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  CAPITULO PRIMERO


  Bárbara Hamilton repasó por enésima vez las cuentas en sus libros de registro. No había forma de cuadrarlas. Ya le dolían los ojos, todavía muy hermosos pese a haber rebasado largamente la cuarentena.


  La punta de la pluma de ánade seca seguía número por número para no equivocarse mientras sus nervios sufrían una sacudida cada vez que escuchaba un disparo, disparos que eran continuados, machacando sus ya destrozados nervios.


  —Señora Hamilton...


  Sorprendida, alzó la mirada por encima de los libros depositados sobre la mesa.


  —Ah, es usted, Wilde.


  El capataz del rancho Black Star era un hombre alto, duro y fornido. La limpieza no era su fuerte, pero aquella mañana se había rasurado el rostro meticulosamente. Sus ojos brillaban de forma especial.


  —Siento molestarla, señora Hamilton.


  —Oh, no es nada, sólo que no me había dado cuenta de su presencia.


  —Es lógico, señora Hamilton, está usted muy absorta en sus libros. Ha dormido mal esta noche, ¿verdad? He visto luz en el despacho primero y en su alcoba después. ¿Acaso la han estado atosigando las cuentas durante la noche?


  —Sí, Wilde, sí —asintió con un suspiro mezcla de fatiga y desaliento.


  —Un rancho es duro de llevar, máxime para una mujer que perdió años atrás al hombre que cuidaba de todo.


  —No creo que éste sea momento para hablar de mi viudez. Además, tengo a mi hijo. Este rancho será suyo el día de mañana, él es un hombre y sabrá gobernarlo mejor que yo.


  —Pero si Hat todavía es un chiquillo, señora Hamilton.


  —Tiene dieciséis años cumplidos, Wilde.


  —Lo sé, además es espigado y se adivina la fortaleza que tendrá en el futuro, pero será una fortaleza mal aprovechada, se lo digo yo que tengo mucha experiencia en estas cosas, señora Hamilton.


  —¿Qué pretende decir, Wilde?


  Ante la dura respuesta de la viuda Hamilton, el capataz no se arredró. Bajó un tanto la mirada, pero alzó las pupilas como si fuera una res vigilando a su enemigo antes de atacar.


  —El señor Hamilton murió en un tiroteo. El arreglaba todos los asuntos con las pistolas, muchos decían que era un gun-man que se había establecido de ranchero, y los pistoleros acaban muriendo a balazos, no de vejez en su cama.


  —Wilde, se está propasando. Respete la memoria de mi esposo. Además, estaba insinuando algo sobre Hat.


  —Sí, claro, señora Hamilton. —Dio vueltas al sombrero que sostenía entre sus manos, asido por el ala—. ¿No oye esos disparos?


  —No estoy sorda, Wilde —replicó seca.


  —Pues bien, el que dispara es su hijo.


  —Lo suponía. Quemar cartuchos es su diversión favorita.


  Wilde sonrió levemente.


  —¿Y no se le ha ocurrido pensar, señora Hamilton, que puede estar saliendo a su padre?


  —Hat no será ningún pistolero.


  —Va a ser difícil que lo impida. No debe confiar en él para llevar el rancho adelante, al muchacho no le gustará arrear ganado; ya no le agrada ahora.


  —Hat es un magnífico jinete.


  —Lo sé, y es muy elegante a sus dieciséis años, sus manos carecen de callos. No ha ido mucho tiempo a la escuela, pero sabe más que cualquier niño de mil millas a la redonda, incluyendo a los alumnos de la señorita Phague.


  —Yo también tengo el título de maestra y me he bastado para instruir a mi hijo.


  —Todos lo saben, señora Hamilton. Tiene un chico listo, pero en vez de bregar con las vacas, prefiere vestir bien, montar los mejores caballos que a usted le cuestan caros y disparar, sobre todo disparar. ¿Cree que por ese camino va a ser otra cosa que un pistolero fino, un pistolero elegante, pero pistolero al fin y al cabo?


  —Supongo, Wilde, que no habrá venido a darme lecciones de cómo debo educar a Hat, ¿verdad?


  Entre cansino, servil e insinuante, respondió:


  —Disculpe si la he molestado en algo, señora Hamilton, no era ésa mi intención. Yo sólo quería decirle que al muchacho no le iría mal un padre.


  —Hat no admitiría órdenes de un padre del que carece actualmente, y yo no pondría a otro hombre en el lugar que ocupó mi marido.


  —Hace muy mal, señora Hamilton. Ya ha visto usted misma lo difícil que es llevar un rancho. Las cuentas no cuadran, hay reses que mueren, vaqueros que se van, vaqueros que vienen, vaqueros que buscan pleitos. Abigeos que roban, epidemias. Las ventas se hacen difíciles cuando un hombre como Arthur Morgan acapara casi todos los furgones del ferrocarril en el que debe ser transportado el ganado... Todas estas preocupaciones la van ajando, señora, la hacen cada día un poco más vieja. Aún está hermosa, pero...


  —Wilde, no prosiga con sus lecciones, me basto sola todavía y no pienso casarme. No me importa quemar la belleza que me reste en llevar el rancho.


  —¿De veras no le importa, señora Hamilton?


  Bárbara Hamilton se quedó mirando a su capataz fija, desafiante.


  —Wilde, al venir a este despacho, ¿era su intención molestarme?


  —Oh, no, señora Hamilton. Sólo deseaba sugerirle que un hombre como yo podría ayudarla mucho a llevar el rancho y a su hijo también. No le pido que se enamore de mí, pero creo que con el tiempo...


  Bárbara le atajó:


  —Wilde, disculpo por una vez sus insensateces. La próxima vez que quiera hablarme de eso, le ruego que tome sus pertenencias y busque empleo en otra parte. Yo ya me cuidaré de contratar a otro capataz.


  Las pupilas del hombre centellearon de rabia y despecho, mas aquella mirada fue pronto sustituida por otra servil.


  —Disculpe, señora Hamilton, no creí que se lo tomaría en esa forma. La he tratado siempre con el máximo de respeto, creo que no la he faltado en ningún instante.


  —Eso es lo que me inclina a no tomar ninguna medida drástica con usted, Wilde, pero le ruego que dé este asunto por terminado, no se hable más de ello.


  —Como usted ordene. Por cierto, venía a decirle algo.


  Mientras, afuera continuaban sonando los disparos que provocaban sacudidas en los nervios de la mujer, sensaciones que no quería manifestar delante del capataz para que no resultara demasiado evidente que en parte tenía la razón.


  —¿Qué ha de decirme?


  —Forrester, el capataz de Morgan, me ha dado un recado para usted.


  —¿Qué clase de recado?


  —Dice que los pleitos entre su rancho y el Black Star se solucionarían de inmediato si usted aceptara la cantidad de cincuenta mil dólares.


  —¿Cincuenta mil dólares? ¿Es que no le he dicho suficientes veces que no pienso vender mi rancho?


  —Supongo que sí, señora Hamilton, pero Arthur Morgan es tenaz. Hace muchos años que se afincó en este valle. Siempre fue el hombre más influyente y le agradaría poseer también el Black Star para ampliar los límites de sus tierras.


  —A la par que tendría los mejores pastos para sus reses y los tres grandes remansos del río donde el agua no falta. No, no se vende el Black Star. Dígaselo así a Forrester. El ya se lo comunicará a su patrón. Mi esposo me dejó este rancho para que lo mantuviera y yo he de legarlo a mi hijo Hat. El Black Star siempre tendrá a un Hamilton como propietario.


  Wilde se acercó más a la puerta, como si se dispusiera a marchar. Sonrió.


  —Sería irónico...


  Al dejar la frase sin terminar, Bárbara apremió:


  —¿El qué?


  —Que cuando Hat se hiciera cargo del rancho le diera por malvenderlo. Todos sus esfuerzos habrían sido baldíos, señora Hamilton. Sus años de trabajo, su soledad, su vejez prematura, todo inútil.


  Bárbara Hamilton apretó los puños con los brazos estirados a lo largo del cuerpo aún hermoso, capaz de despertar pasiones como la de Wilde e incluso Morgan, que se le había insinuado más de una vez.


  Bárbara ansió decirle todo lo que sentía, todo lo que pugnaba por brotar de su garganta como lava violenta, cosas que si callaba podían hacerla estallar más. Pese a todo, calló.


  Wilde se caló el sombrero ante el silencio de la patrona y se alejó del despacho mientras afuera seguían sonando los disparos y ruido de cristales rotos cuando no era una lata vacía que daba botes de un lado a otro al ser perforada por el candente plomo.


  Se había contenido porque siendo mujer no le era nada fácil despedir a su capataz. Luego, tendría el problema de buscar a otro, a un desconocido en el que no podría confiar. Por lo menos, Wilde ya era capataz del Black Star en vida de su marido.


  Una mujer no era el ser idóneo para entrar en el saloon y hablar con irnos y otros hasta hallar al hombre adecuado para ocupar el puesto de Wilde.


  Criada en el Este, llevada a vivir al Oeste por un hombre apasionado y bueno, pero violento y amante de la propia justicia y no de la ley, en la que no creía pese a las reflexiones de su esposa, Bárbara se hallaba ahora perdida en aquel rancho cuyo trabajo hacía doblegar cada vez más sus delicados hombros.


  —¿Y si resultara cierto lo que ha dicho Wilde, y si Hat vendiera el rancho, de qué me habría servido trabajar y sacrificarme tanto? Me vuelvo vieja, una vejez prematura.


  Súbitamente, abrió el cajón de la mesa escritorio y buscó ávida un espejo.


  La superficie de cristal y plata reflejó su rostro. Pasó el índice cuidadosamente por cada una de aquellas arrugas que habían ido apareciendo.


  —Dios mío, Dios mío, ¿estaré desacertada? He de seguir adelante como quería Edward. El deseaba un rancho grande. Recuerdo el día en que se sintió tan orgulloso porque le había dado un hijo.


  «—Este será el heredero del Black Star, el nuevo Hamilton. El también traerá al mundo otro Hamilton del cual yo seré abuelo.»


  Mientras rememoraba las palabras de su difunto esposo, sintió deseos de sollozar, pero, como tantas veces hiciera para no dejarse vencer por el desánimo, se tragó las lágrimas, que le supieron amargas.


  Las detonaciones fueron multiplicándose a sus oídos y en su mente fatigada, aquellos disparos solitarios semejaron el fragor de una de aquellas batallas que ella misma había vivido años atrás durante la guerra de Secesión.


  Se levantó, abrió la ventana de par en par y asomándose al exterior descubrió a Hat, su pequeño pero alto Hat, un muchachote delgado, de cabello rubio y abundante, lacio y despeinado pese a las eternas protestas de la madre para que se peinara bien.


  La dorada cabeza del chico brillaba bajo el sol. Vestía pantalón rayado, camisa blanca con lazo oscuro y llevaba canana. El revólver en su mano tronaba una y otra vez disparando contra un bote que parecía haber adquirido vida propia al rodar de un lado a otro, empujado por las balas.


  —¡Hat!


  El muchacho, ensimismado en su juego, con las detonaciones sonando cerca de su oído, no oyó a Bárbara.


  —¡Hat! —insistió ella.


  Esta vez sí la oyó, pero fue porque el tambor del bruñido «Colt» 41 que heredara de su padre estaba ya vacío.


  —¿Qué ocurre, ma, me llamabas?


  —¡Hat, ven inmediatamente a mi despacho!


  —Ahora voy, ma, deja que agujeree un poco más este bote. Fíjate, fíjate qué bien lo hago. Pa habría estado orgulloso de mí, ¿no crees?


  —¡Ven inmediatamente!


  —Está bien, ma, tú te lo pierdes. Habrías visto que tu hijo es un buen tirador, que será uno de los mejores de Wyoming.


  Aquellas palabras aún crisparon más los nervios de la viuda. Cerró la ventana casi con violencia y aguardó con la espalda apoyada en ella a que su hijo se presentara en el despacho.


  El adolescente arribó al despacho terminando de recargar el arma. Luego, la dejó caer orgulloso dentro de la funda que pendía junto a su muslo.


  —¿Qué pasa, ma? Te veo muy preocupada.


  Bárbara extendió su mano.


  —Dámela, Hat.


  —¿El qué, ma?


  —Tu pistola, Hat.


  El chico parpadeó entre sonriente e incrédulo.


  —Sí, la pistola y la canana —insistió la mujer.


  —¿Para qué, ma, acaso quieres ver si la he cuidado bien?


  —Dámela y no me hagas preguntas.


  —Está bien, pero no entiendo.


  Hat desabrochó la canana y la entregó a su madre con el arma. Esta se volvió hacia su caja fuerte, ocultando el botón de la clave con su cuerpo.


  Abrió la puerta de acero, introdujo la pistola y volvió a cerrar haciendo girar el botón para desordenar la combinación.


  —Ahí dentro es donde estará mejor guardada.


  —Pero, ¿por qué la has guardado?


  —Porque en lo sucesivo no llevarás canana y revólver. No es ése mi gusto ni mi decisión.


  Los ojos azul verdoso del muchacho brillaron casi asustados.


  —Pero yo sé disparar, no he tenido nunca ningún accidente.


  —No quiero que lleves revólver, eso es todo.


  —Pero, ma, todos los hombres lo llevan; si no, se ríen de uno.


  —También lo llevaba tu padre y lo mataron a balazos, no importa si tenía o no razón, lo cierto es que lo mataron. El revólver siempre trae sangre, hijo, y yo no quiero que contigo suceda igual.


  —Ma, tú no lo entiendes porque eres una mujer. Todos los hombres llevan revólver, es la costumbre.


  —Puede que sea la costumbre, pero tú todavía no eres un hombre. Cuando lo seas, harás caso omiso de mis opiniones y mandatos y seguramente lo llevarás como todos aquí en el Oeste. Entonces, tú ya habrás madurado y sabrás qué hacer con tu vida, pero ahora aún eres un chiquillo.


  —Cuando baje al pueblo, todos se van a reír de mí y tú no querrás que se rían de un Hamilton, ¿verdad, ma? Pa tampoco lo habría querido y tú lo sabes.


  —Tu padre ya no está entre nosotros, Hat, y el difícil trabajo de decidir cae sobre mis espaldas. Yo decido que no lleves armas, y si no quieres que en la ciudad se rían de ti, no bajes por ahora.


  —No querrás que me quede siempre en el rancho, ¿verdad?


  —Eso es lo que más me gustaría y lo que deseó siempre tu padre. A partir de mañana, va a cambiar un poco tu forma de vivir.


  —No entiendo, ma.


  —El rancho cuesta mucho de gobernar, es preciso que sepas cómo ayudarme. Si no aprendes, ni me ayudarás a mí ni serás capaz de llevarlo el día de mañana tú solo.


  —No es tan difícil llevar un rancho, ma.


  —Pues a mí sí me lo parece y soy yo quien haciendo el trabajo lo sabe mejor. Mañana te vestirás más apropiadamente. No quiero que pierdas la elegancia, tú eres un Hamilton y el patrón, pero cabalgarás con Wilde y aprenderás de él cómo dirigir el rancho. Por la tarde me ocuparé yo personalmente de ti. No creas que por ser más culto que tus amigos y vecinos han terminado tus estudios. Un hombre debe saber el máximo posible, y para ello hay que aplicarse mucho. Se acabaron esas tardes vacías en las que te dedicabas a bajar a la ciudad para tomar parte en una vida para la que no tienes edad suficiente.


  —Ma...


  Tras aquella débil protesta de Hat, la madre añadió:


  —Me han dicho que has frecuentado el saloon. Es vergonzoso que hayan dejado entrar a un muchacho de tu edad.


  —Aparento dieciocho años, ma.


  —Pero no los tienes. Espero que nadie vuelva a decirme que te han visto por la cantina. Creo que la mejor manera de evitarlo es no darte en adelante más que el dinero justo que te haga falta para tus compras. Ahora, ve a la cuadra y busca entre tus caballos el más apropiado para montar mañana y arrear ganado. Lo aseas, te preparas una silla y cuanto necesites. Has de empezar aprendiendo por abajo. Daré orden de que ninguno de los peones te ayude.


  El muchacho, en los últimos minutos, escuchaba las órdenes de su madre en silencio. Cuando terminó, con los ojos ligeramente húmedos y voz apagada, preguntó:


  —Ma, ¿por qué todo esto? Tú y yo siempre nos hemos llevado bien.


  —Déjame ahora, estoy muy ocupada —replicó tajante.


  —Sí, ma.


  El chico fue hacia la puerta, ahora sin arma en el cinto. Cuando se alejaba, Bárbara Hamilton le interpeló:


  —¡Hat!


  —¿Qué, ma? —Se volvió rápido, como en busca de una esperanza.


  —Haz el favor de cerrar la puerta.


  El bajó la mirada y con ella la cabeza.


  —Sí, ma.


  Cerró la pesada hoja de madera de roble tallado y no pudo escuchar el sollozo de una mujer que, sintiéndose sola, era ya incapaz de tragarse sus propias lágrimas.


  


  


  


  CAPITULO II


  Hat Hamilton había madurado más rápidamente de lo que correspondía a su edad. Quizá la falta de padre había ayudado a ello y la cultura recibida de su madre le colocaba por encima de muchos de los habitantes de Shoshoni, cosa que no agradaba demasiado a éstos.


  Se había pasado toda la tarde en su habitación, mirando al exterior a través de la ventana, dolido por la actitud de su madre, que consideraba injusta.


  Amaba y respetaba mucho a su madre, pero llevaba en la sangre el ardor, la vivacidad y la dureza de los Hamilton. Pese a su adolescencia, creía que una mujer, por muy madre que fuera, no debía gobernar su vida tratándole como a un niño.


  En Shoshoni se le conocía bien. Incluso, había jugado a los naipes con alguna suerte, mas no se había dejado apasionar por el juego y muchos que habían pretendido sacarle dinero con la certeza de que la madre viuda pagaría las deudas, se habían equivocado. Hat Hamilton no se dejaba arrastrar por los demás, y eso había hecho que comenzaran a tenerle cierto respeto.


  —Está bien, me someteré, pero cuando sea el patrón del rancho lo llevaré a mi manera —dijo—, y usaré revólver como pa.


  Siguió calentándose la cabeza. Bajó a cenar y su madre no le arrancó ni una sola palabra.


  Al quedar solo en su habitación se dijo que podía hacer la despedida de su vida libre. No lo pensó dos veces. Se arregló convenientemente y bajó al despacho.


  Con sigilo se aproximó a la caja de caudales, enfrentándose con los discos de la combinación.


  Bárbara Hamilton ignoraba que su hijo conocía perfectamente la clave para abrir la caja de caudales. Aquél era un detalle que difícilmente pasaba por alto a un muchacho listo como él. Sin embargo, jamás había faltado ni un solo centavo de ella, ni siquiera había revuelto los papeles que en ella se guardaban. Bárbara estaba segura de que sólo ella conocía la combinación.


  —Tomaré el revólver y luego lo volveré a guardar. Mañana, vida nueva aunque reviente.


  Sus propósitos eran firmes, pero no podía escapar al embrujo de aquella escapada nocturna a la ciudad. Escapadas como aquélla había hecho muchas, pero nunca antes había tenido que rescatar su arma de una caja de caudales.


  Siempre se decía que si su padre había muerto, el hombre del rancho Black Star era él y como tal debía comportarse, aunque su madre se empeñara en tratarle como a un niño.


  Palpó casi religiosamente el bruñido «Colt» 41 que heredara de su padre. Un revólver allá en Wyoming, lo mismo que en Texas o California, era algo tan atractivo para un adolescente como un collar de brillantes para una mujer parisiense.


  Por una noche más, quizá la última en mucho tiempo, volvería a ser un Hamilton.


  Bebería un whisky y sería tratado como un hombre por los que acudían al saloon. Se ciñó la canana, ajustó la tirilla de cuero al muslo y cerró nuevamente la caja de caudales.


  —Ma no notará nada. Mañana, el revólver estará guardado. Se burlarían de mí si apareciera por el saloon sin él.


  Se convencía a sí mismo de que su acción era justa, lo cual era difícil, pues sabía bien que estaba desobedeciendo a su madre y aquélla era una falta que le costaba digerir porque era un muchacho honesto.


  Fue a la cuadra y tomó el caballo que había preparado para al día siguiente poder acompañar al capataz Wilde, con el que no congraciaba demasiado.


  —No hagas ruido —pidió al animal. Este resopló.


  Lo sacó caminando lentamente para no despertar a los vaqueros y mucho menos a su madre. Sólo cuando hubo avanzado más de una milla, se atrevió a subir a la silla y espolear al equino, que arrancó en galopada hacia Shoshoni.


  No detuvo el caballo hasta llegar frente al saloon de la pequeña localidad. Lo ató junto al abrevadero para que pudiera saciar su sed.


  Cuando se disponía a entrar en el local, salía de él Miltok, el sheriff, un hombre de eterno y aparente mal humor, grandes bigotes y no muy elevada estatura. Llevaba siempre un medio cigarrillo apagado entre sus labios, como si el pitillo se hubiera enquistado en ellos y formara un apéndice más de su surcado rostro.


  —Hat Hamilton...


  —Hola, sheriff —saludó tratando de ser amable—. ¿Preparándose para la ronda?


  —Muchacho, no es éste el lugar idóneo para ti. Debes crecer un poco más.


  —¿Crecer? Si casi le llevo un palmo, sheriff.


  —No aludo a esa clase de crecimiento. Ya le dije a tu madre que te controlara más, no debes estar por las noches en el saloon.


  —¿Por qué, sheriff? Nadie me come —bromeó.


  —Nunca se sabe hasta que el tropiezo es irremediable. Hay chicas y tú no estás todavía maduro para esa clase de mujeres. Mejor harías en mirar a otras que te permitieran eso, una mirada, como máximo.


  —No me interesan las chicas por ahora.


  —¿Qué te interesa entonces dentro del saloon?


  —No sé, jugar un poco, conocer a los hombres del pueblo. No olvide que soy un Hamilton y no tardaré en ser el patrón de Black Star.


  El maduro Miltok apuntó con su índice al rostro de Hat, al tiempo que objetaba:


  —Yo sé lo que pretendes, muchacho.


  —¿Ah, sí, sheriff?


  —Tú quieres ser hombre antes de tiempo y pretendes inculcar esa idea a los demás. «Soy un hombre pese a mis dieciséis años, bebo un trago largo de whisky y sin toser como haría cualquier chico de mi edad.»


  —Es usted muy inteligente, sheriff.


  —No te pases de listo. Podría cogerte de una oreja e impedirte que entraras en el saloon, pero no sé qué locura cometerías entonces. Estás demasiado mimado, Hat. Tu educación no está a mi cargo, pero si tienes un tropiezo, no llores para que te saque del lío. Si hay alguna bronca y te ves liado en ella, no te sacaré del aprieto hasta ver cómo te hinchan la cara. Será una lección más eficaz que los razonamientos que pueda hacerte tu madre.


  —No meta a mi madre en esto y déjeme vivir solo. En pocos años que pasen, mi nombre, el nombre de los Hamilton, pesará mucho en Shoshoni, ya lo verá, y si hay que elegir sheriffs yo le votaré a usted. Es usted un hombre muy simpático.


  —Muchacho, no sé qué tienes que no puede uno enfadarse contigo. Te aseguro que si fueras otro, ya te habría llevado a tu casa a puntapiés, pero creo que tienes más cordura de lo normal a tu edad. No vayas a defraudarme, ¿eh?


  Le dio una palmada en la espalda y el sheriff se alejó en la noche. Hat Hamilton penetró en el local.


  En el saloon de la vieja Sally había el bullicio habitual. Partidas de póquer, Martin al piano, pareciendo imposible que pudiera resistir tantas horas dándole al teclado, Charly tras el mostrador y la vieja Sally de un lado a otro animando a los clientes con sus chistes y bromas. Era una sesentona muy entrada en carnes, pero con menos arrugas que otras mujeres de su edad que habitaban en Shoshoni.


  —Hola, baby. ¿De nuevo por el saloon de esta vieja?


  —Buenas noches, señora Sally.


  —¿Señora? —Se agarró la barriga y soltó una carcajada mostrando sus dientes ya amarillentos y una lengua muy roja, debida quizá al indecente whisky de gran graduación que la remojaba—. ¡Charly, un whisky para Hat! Muchacho, tengo gran confianza en ti. En pocos años, todas las chicas de Shoshoni y de Wyoming se van a volver locas por tus calzones, te lo dice la vieja Sally, que entiende mucho de estas cosas.


  Hat tragó saliva. Varios hombres le observaban, y entre ellos vio a Wilde, el capataz de su rancho, que formaba parte de una partida de póquer.


  —Por ahora no me interesan mucho las chicas.


  —Comprendo, comprendo, todavía debes beber mucho alcohol para hacer más fuerte tu sangre, pero cuando pasen unos años, con lo elegante y culto que eres, sólo tendrás que decir: «Sally, dile a esa chica que venga a verme», y acudirá de rodillas, te lo aseguro. ¡Vamos, Charly, sírvele a nuestro baby!


  A otro muchacho cualquiera no le hubieran permitido la entrada en la cantina, pero los que allí se encontraban sabían que en pocos años sería el patrón de su rancho y a muchos les convenía estar a bien con él, ya que Black Star era el segundo rancho en importancia dentro de la región después del de Arthur Morgan.


  Cuando tomó el vaso de whisky, la vieja Sally le abandonó para dedicarse a otros clientes. Hat, con el vaso en la mano, se acercó al capataz de su rancho.


  —Buenas noches, Wilde.


  Sin dejar de mirar los naipes, el interpelado respondió:


  —¿Ya sabe su madre que se encuentra aquí?


  —No, y espero que no sea usted quien se lo cuente.


  —¿Y por qué iba a hacerlo? Este asunto le concierne a su familia, ¿no?


  —Sí, eso creo. Mañana tengo que acompañarle. Mi madre quiere que me ponga al corriente de cómo se maneja el ganado.


  —Ese no es trabajo para usted.


  —¿Qué trata de insinuar, Wilde?


  —Pues que es trabajo para hombres —hizo una pausa muy significativa y agregó—: más bregados con los caballos.


  —Algún día tengo que aprender y si mi madre ha decidido que empiece mañana, así será; sólo que le agradecería que no mencionase que nos hemos visto esta noche.


  —Vamos, Wilde, ¿cubres o tiras las cartas? —le preguntó uno de los jugadores.


  Wilde hizo un montón con cinco «dimes» y colocó las monedas en el centro de la mesa.


  —Voy.


  Hat dio por terminado el encuentro y con su vaso en la mano se alejó del capataz.


  Sólo deseaba beber un par de tragos, jugar algo a los naipes y sobre todo vivir aquel ambiente, todavía vedado a los muchachos de su edad. La falta de un padre le hacía crecerse y desear ser hombre antes de tiempo.


  —Eh, niño, ¿cómo está tu madre?


  Hat se giró lentamente hacia quien acababa de interpelarle.


  Forrester, el capataz del rancho Morgan, se hallaba acodado en el largo mostrador, mirándole con sonrisa irritante.


  —¿Es a mí?


  —Oigan, muchachos, ¿han visto por aquí a algún niño que no sea Hat Hamilton?


  Se produjeron ciertas risitas, pero el muchacho no perdió la calma. No era la primera vez que trataban de gastarle una broma.


  —Bueno, tengo que admitir que soy el más joven de los hombres que hay dentro del saloon.


  —¿Han oído, ha dicho «hombre»? ¿De veras te crees un hombre, niño?


  Hat dejó de sonreír y bebió un sorbo de licor, como si buscara algo de fuerzas en él.


  —Forrester, ¿por qué quiere insultarme?


  —Vaya, el niño va directo al grano, ¿eh?


  —¿Le invito a una copa y amigos?


  Todos sonrieron levemente. El muchacho había adoptado una actitud sensata y amistosa.


  —¿Que un niño me paga una copa a mí, a Forrester, el capataz del Morgan? Vamos, niño, mejor me dices cómo está tu madre. Es ya algo mayor, pero todavía está de buen ver, ¿no creen, muchachos?


  —Forrester —silabeó Hat seco y con ojos sombríos.


  —¿Qué ocurre, niño, vas a decirme que tu madre se encuentra sola, excesivamente sola y necesita que alguien le haga compañía?


  —No nombre a mi madre, la está faltando.


  —Vaya, el niño quiere tener agallas. Se cree un hombrecito.


  Se hizo un silencio desagradable. Hat Hamilton había palidecido.


  Forrester, más alto que él, con aspecto de vaquero veterano, llevaba el revólver, un «Smith & Wesson», muy bajo. Todos sabían que era un experto tirador y tres de las tumbas que habían en el cementerio de Shoshoni se debían a su puntería.


  —Vamos, Forrester, deja en paz al muchacho; no tienes por qué meterte con él.


  —Cierra la boca, Sally. Estoy hablando con el niño, aunque es raro que un mozalbete así entre en el saloon. ¿Acaso venden leche ahora?


  La vieja Sally resopló. Luego, apretó los labios y miró a Hat indicando:


  —Muchacho, deja el vaso y regresa a tu casa. Será lo mejor que hagas esta noche.


  La vieja Sally tenía mucha experiencia, cobrada a lo largo de su dilatada vida pasada en distintos saloons hasta haber podido montar el suyo. Sabía bien que cuando un tipo como Forrester buscaba bronca, lo mejor para su contrario era largarse.


  Provocaban al sujeto elegido como víctima hasta que éste, nervioso, sacaba su arma mientras que él se conservaba en todo momento frío y calculador.


  —Ya lo has oído, niño. Ve a tu madre para que te dé la tetada y dile que luego paso a visitarla. Seguro que ya no se sentirá tan sola.


  El vaso de licor tembló en la mano de Hat, su respiración se hizo difícil.


  —Le he dicho que no insulte a mi madre.


  —Vamos, Forrester, deja en paz al muchacho, y tú, Hat, lárgate. Por esta noche, tu visita ha durado suficiente.


  —Sally, no te metas en lo que no te importa. Deja al niño, todos queremos ver cómo lloriquea un poco. Luego se lo explico a Bárbara y nos reímos juntos.


  Wilde seguía con los naipes en la mano, sin intervenir. Por su parte, Hat estaba pálido y visiblemente nervioso.


  —Es usted un despreciable canalla.


  —Vaya con el niño, será mejor que lo marque a cin- talazos, es la mejor forma de echar fuera del saloon a un mocoso.


  —Pruebe a hacerlo.


  —¿Han oído? El niño me está desafiando, se quiere comportar como todo un hombre y los pantalones apenas se le aguantan. En cualquier momento se le mojan de miedo, ¿verdad, niño?


  La vieja Sally, presintiendo la tragedia, llamó a Charly aparte. Este salió rápidamente del local.


  —A lo mejor quien tiene miedo es usted, Forrester.


  —Conque gallito, ¿eh? Quién lo iba a decir. Un niño faldero, con su lacito, su camisa impecable, aire elegantón, botas caras y una madre a la que yo consolaré esta misma noche, me sale con agallas y espolones.


  —Le he dicho que no insulte a mi madre, es demasiada mujer para que un baboso como usted ensucie su nombre.


  —Esta vez te pasaste, niño. Ahora vas a bailar al son que marque mi pistola. Yo disparo y tú saltas y si no saltas, te agujereo las botas. Todos vamos a reír mucho con este baile. ¿Eh, tú, pianista, prepárate, vamos a necesitar música que acompañe a mis disparos! Quiero que el niño baile, luego le calentaré las nalgas con el cinto y por último haré que me lleve a la alcoba de su mamá. Allí, haré muchas otras cosas que todos ustedes se imaginan.


  Como que Forrester bajaba su mano para apoyarla sobre el «Smith & Wesson», cerrando los dedos alrededor de la culata, Hat advirtió:


  —Si saca la pistola, tire a dar, porque yo haré lo mismo, a menos que retire todo lo que ha dicho.


  —Conque esas tenemos, ¿eh? Vaya, vaya. —Apartó ligeramente la mano del arma, pero la mantuvo tensa cerca de él—. Dicen que para lo mocoso que eres disparas bien. ¿Acaso me estás desafiando?


  —Forrester —insistió la vieja Sally—, es un muchacho, no puedes retarle. ¿Es que no te das cuenta?


  —Supongo que si dispara bien y por muy muchacho que sea saca su revólver y yo lo envío al infierno, el sheriff no va a colgarme, ¿verdad?


  Hat Hamilton, mordiendo las palabras, pero muy claramente, dijo:


  —Es usted un cobarde, un canalla, y es un Hamilton quien se lo dice.


  —Pues vais a ser dos los Hamilton que se pudran en el cementerio. Lo siento por tu madre, que ya no tendrá un mocoso que la defienda. Luego, todo será fácil, muy fácil.


  Se produjo una gran tensión en el local. Nadie estaba de acuerdo con aquel desafío desigual, pero Forrester era un hombre que utilizaba bien la pistola, no admitía intromisiones y si alguien salía en defensa del chico tendría que habérselas con él.


  La intervención de Sally era distinta, a una mujer no había por qué tenerla en cuenta. Por otra parte, Forrester era el capataz del rancho más grande del territorio y su patrón, Arthur Morgan, el hombre más importante y poderoso. Todos sabían que las relaciones entre Morgan y Hamilton no eran precisamente cordiales.


  Wilde, que podía haber intervenido, se abstuvo de hacerlo. Los demás, permanecieron a la expectativa, esperando que Forrester no fuera tan canalla como para matar a un adolescente.


  Ambas manos fueron en busca del «Colt» respectivo y hasta los alientos se cortaron en el local. La vieja Sally desvió su mirada hacia la puerta, esperando que de un instante a otro llegara el sheriff para cortar aquel fatal incidente.


  Sonó una detonación, la llegada de Miltok ya sería inútil.


  Cuando Sally volvió la mirada, quedó perpleja al ver caer el revólver de la mano de Forrester. En cambio, Hat sostenía el «Colt» humeante en la diestra.


  El balazo había perforado el brazo de Forrester, a la altura de la coyuntura con el hombro, inutilizándoselo por completo.


  Los ojos de Forrester llamearon de rabia e incredulidad. Se agachó rápido para recoger el arma con la izquierda, pero una nueva detonación turbó el silencio del local.


  El plomo dio de lleno en el «Smith & Wesson» caído, que fue empujado un par de yardas más lejos.


  Con el dolor y la rabia reflejados en su rostro, Forrester sacó con la zurda de su bolsillo una navaja. Oprimió el resorte y dejó escapar la afilada y brillante hoja. Con ella por delante, caminó hacia el muchacho.


  —A ver si me matas ahora, niño.


  Hat vio aproximarse aquella navaja mientras encañonaba a Forrester. Tragó saliva, se sentía incapaz de matar a un hombre en aquella forma.


  —Quieto, Forrester.


  Todos se volvieron hacia la puerta donde el sheriff había aparecido con una escopeta de dos cañones y el índice sobre el gatillo, a punto de jalarlo.


  —El muchacho será incapaz de matarle, pero yo sí lo haré si da un solo paso más.


  Como si la llegada del sheriff lo hubiera enfriado bruscamente, Forrester notó con más intensidad el dolor del balazo.


  Soltó la navaja, se llevó la mano a la herida, enrojeciéndose sus dedos, y ante el expectante e indeciso Hat, palideció intensamente y perdió el sentido derribando una silla en la caída.


  


  


  


  CAPITULO III


  Eran las siete de la mañana cuando se abrió la puerta de la oficina del sheriff Miltok. Este, que dormitaba en su silla, levantó la cabeza rápidamente, sin perder por ello el pedazo de cigarrillo que siempre tenía pegado entre sus labios.


  —Ah, es usted, señora Hamilton. La estaba esperando.


  Mientras se quitaba los guantes, Bárbara Hamilton, enérgica y arrogante, caminó hasta la mesa del sheriff. Se detuvo severa ante ella.


  —¿Dónde está mi hijo?


  El sheriff carraspeó para aclarar su voz. Luego dijo:


  —Señora Hamilton, la excesiva libertad con que ha educado a Hat ha culminado con una situación desagradable como la de anoche. Era inevitable, el ambiente de un saloon no es adecuado para un muchacho de su edad.


  —Sheriff, le he preguntado dónde está mi hijo.


  Ante la fría insistencia, Miltok respondió:


  —Lo tengo dentro de una de las celdas.


  —¿Arrestado?


  —Oh, no, la verdad es que podía multarlo por alterar el orden, lo mismo que a Forrester, pero...


  —¿Qué?


  —Pues que lo tengo en una celda simplemente por precaución.


  —¿Por qué no lo dejó regresar anoche al rancho? Wilde me contó lo ocurrido.


  —Verá, señora Hamilton, yo soy sheriff y además de la ley conozco las broncas que se organizan y también las represalias. Forrester tiene muchos vaqueros libres en la ciudad. ¿Qué quería, que dejara ir al muchacho para que lo apalearan en mitad del campo? Es posible que no lo hubieran matado, pero de la paliza podía quedar mal para el resto de su vida. Esos vaqueros son muy brutos. Una vez, Forrester y tres de sus hombres, sólo por divertirse, castraron a un mestizo, ya me entiende, el hijo de una india y un blanco. El doctor no llegó a tiempo y el mestizo murió. Ya le digo, conozco a esa chusma y lo mejor para Hat era quedarse encerrado hasta que usted viniera a buscarlo. Supongo que habrá venido acompañada de algunos vaqueros para regresar al rancho con tranquilidad.


  —He venido sola.


  —Pues —objetó dubitativo— creo que ha hecho mal. Será mejor retener al muchacho en el rancho hasta que se calmen los ánimos. La verdad es que Hat le dio una lección a Forrester, tanto de agallas como de rapidez y puntería. Nadie se lo esperaba.


  —Yo no estoy orgullosa de que mi hijo se convierta en un pistolero.


  —Si el chico sale pistolero, usted no podrá evitarlo.


  Eso se lleva en la sangre. Su padre disparaba muy bien y Hat ha heredado esa cualidad.


  —No deseo discutir más sobre este asunto. Saque a mi hijo, me lo voy a llevar, pero antes dígame cómo está Forrester de su herida.


  —No se morirá de eso, señora Hamilton, pero va a dolerle mucho, tanto en el brazo como en las tripas. No es hombre que digiera bien lo ocurrido. Después de todo, ésta es la primera noche de su vida que pasa tras unas rejas.


  Miltok cruzó la puerta que daba a las celdas. Bárbara Hamilton aguardó quieta, erguida pero pálida.


  Escuchó la llave al girar y unas voces, el sheriff hablaba en voz baja. Al fin apareció Hat Hamilton en la oficina.


  —Ma...


  Antes de que pronunciara una sola palabra más, la mano de la madre cruzó por dos veces el rostro del hijo. Este recibió el castigo sin pestañear, sin moverse.


  —Bárbara Hamilton no ha traído un hijo al mundo para que sea un pistolero.


  El sheriff descolgó la canana que le entregara Hat al ser arrestado y la entregó a la viuda.


  —Tome, señora Hamilton, esto le pertenece.


  La cogió y después dijo:


  —Vamos, sal afuera. En cuanto a usted, sheriff, gracias por haber protegido a Hat.


  En la calle habían aparecido curiosos pese a !o temprano de la hora. La llegada a la oficina del sheriff de la viuda Hamilton, después del desafío de su hijo la noche anterior, despertaba múltiples comentarios.


  —Ma, quisiera explicarte...


  —No tienes que explicarme nada. Sube al cabriolé.


  Hizo subir al muchacho y ella le siguió. Tomó las riendas y orgullosamente, delante de todos los que esperaban ver una escena cómica, tendió las tiras de cuero a su hijo.


  —Conduce.


  —¿Vamos al rancho, ma?


  —No.


  —¿Adónde, pues?


  —A la estación.


  El chico parpadeó desconcertado, pero puso en marcha el coche dirigiéndolo hacia la estación del ferrocarril, situada a un par de millas de la ciudad.


  Tras detener los caballos, miró interrogante a su madre. Observando que ésta se disponía a bajar, la ayudó y luego inquirió:


  —¿Llega alguien en el tren, ma?


  —No llega, se va.


  —¿Quién?


  Ella le escrutó reprobadora. Señaló la lona que cubría unos bultos en el portaequipajes.


  —Saca tu equipaje.


  —¿Mi equipaje, ma?


  —Sí. Dentro de unos minutos se detendrá el ferrocarril y partirás con él de Shoshoni.


  —¿Adónde, ma?


  —A Filadelfia.


  —¿Al Este, ma?


  Ella asintió con la cabeza, añadiendo:


  —Allí vive mi primo Williams. Le entregarás esta carta de mi parte, él sabrá qué hacer.


  —Pero, ma, yo no quiero ir al Este. Me encuentro bien en Shoshoni.


  —Yo tampoco quiero tener un hijo pistolero. Cuando crezcas más, decidirás por ti mismo, pero ahora quien decide soy yo. Espero que no me defraudarás de nuevo. El haber abierto la caja de caudales y sacado de su interior la pistola que yo guardé, ha sido un acto indigno que no esperaba de ti.


  —Yo no quería hacer daño a nadie, fue...


  —No importa lo que fue. Obraste vergonzosamente, te había prohibido una cosa y me desobedeciste.


  —Ma, era mi despedida del saloon, te lo juro.


  —Ya es tarde, Hat. Oigo el silbido del tren. Toma tu equipaje y ponlo en el andén mientras yo te saco el billete.


  Desanimado, como si el paisaje cambiara de color para él, hizo lo que le mandaban. Cuando terminó, ya regresaba su madre junto a él entregándole un sobre y un billete.


  —Toma. Cuando te halles en casa de tío Williams dile que no se olvide de escribirme, voy a necesitarlo.


  —Yo seré quien te escriba, ma.


  —Espero que así lo hagas. Vamos a estar mucho tiempo sin vemos.


  —¿Cuánto, ma?


  —El que tardes en convertirte en abogado.


  —¿Abogado yo?


  —Sí. Aprendiendo leyes te darás cuenta de que la vida no es como la presentan en estas tierras salvajes. No ha de ir defendiéndose uno siempre con la pistola ni tratando de demostrar que es el más rápido. Ya te he dicho, no quiero un hijo pistolero, y un abogado es todo lo contrario de un pistolero. Deseo sentirme orgullosa de ti y no tener que bajar la cara avergonzada al sacarte de la cárcel.


  —Ma, yo no he querido darte este disgusto, te lo juro.


  Se escuchó el silbato del convoy y ambos miraron hacia lo largo de la vía férrea. Nadie más que ellos en el andén.


  Los trenes venían repletos del Este, pero se marchaban casi vacíos. La emigración se efectuaba en una sola dirección: el gran Oeste, la fortuna, el oro, las grandes extensiones y en todo ello, agazapada, una muerte violenta tras una vida dura y salvaje.


  —Ya viene el tren, Hat. —Abrió su bolso de mano y sacó un fajo de billetes, que tendió al muchacho—. Toma. Te iré mandando más dinero a través del Banco. Si me has defraudado una vez, espero que no se repita. Serás un abogado y sabrás de libros y de pleitos más que tu madre. Llevar un rancho grande como el nuestro no es tarea fácil y ocasiona muchos problemas. Quiero que seas un hombre capacitado para resolverlos siempre por mediación de la ley y no de la fuerza.


  Hat tragó saliva dificultosamente. Aquella escena ni la había imaginado en las largas horas que había pasado encerrado tras unas rejas por primera vez en su juvenil existencia.


  —Como tú ordenes, ma, seré abogado y no te defraudaré más. No volverás a sacarme de una cárcel, pero si permites que te diga algo...


  —Di lo que sea, tienes muy poco tiempo ya. La locomotora está entrando en la estación.


  Efectivamente, el convoy hacía su entrada en el andén resoplando vapor. Rostros curiosos asomaban por sus ventanillas, gente aburrida por las largas jomadas que se veía obligada a pasar dentro del tren.


  —En esta tierra, todavía no pueden resolverse todos los pleitos por la ley, ma. Aunque no te guste, pa tenía razón. Hay que llevar revólver y saber emplearlo, de lo contrario de nada sirve tener la razón moral o legal. Seré abogado, pero tú verás que los pleitos en Shoshoni no se resuelven todos con buenas y cuidadas palabras y si no me crees, pregúntaselo al sheriff Miltok.


  Bárbara Hamilton no quiso creerlo, pese a haber vivido la violencia, pese a haberla sentido duramente en su propia carne con la muerte de su esposo.


  Educada en el Este, no quería creer en una vida salvaje donde imperara la ley del más fuerte o del más rápido. Sin claudicar, besó a su hijo en las dos mejillas despidiéndose de él sin pronunciar palabra.


  Hat tomó su equipaje y lo subió al vagón más cercano. Pasó al interior del vagón y buscó un asiento cuya ventanilla diera al andén para ver a su madre.


  Al tomar asiento, apenas se fijó en que delante de él habían sentadas una cuarentona de aspecto bonachón y una chiquilla de unos catorce años, tan rabia como él y con unos ojos azules como el nítido cielo que les cubría a aquella hora temprana del día primaveral.


  Buscó ávidamente el rostro de su madre, jamás se había sentido tan solo como en aquellos momentos.


  Bárbara Hamilton, quieta en el andén, no hizo ningún movimiento de despedida. Se había prometido ser dura con su hijo hasta el último instante y las fuerzas le estaban fallando.


  Sentía deseos de correr hacia él y pedirle que no la dejara sola, que no se marchara. Mas aguantó y la locomotora se puso en marcha tras dar varios resoplidos y llenar la estación de vapor.


  La figura de Bárbara Hamilton se fue haciendo pequeña a los ojos de Hat, que movía una y otra vez su mano hasta que ella sólo fue un punto negro en la lejanía.


  —¿Es su madre?


  Como si le hubieran soplado con un cornetín en el oído, Hat se volvió y cruzó su mirada con la de la jovencita que le había tocado como compañera de viaje.


  —Sí, es mi madre.


  —Es una señora elegante. ¿Va de luto?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Vamos, Sophia, no seas impertinente con el joven —reconvino su acompañante.


  —Oh, no me molesta que me hable. El luto es por mi padre.


  —Lo siento —dijo sincera la muchacha.


  —Bueno, la muerte no es reciente, hace ya muchos años, pero mi madre se acostumbró a vestir de negro siempre que bajaba a la ciudad. En el rancho no va de luto.


  —¿Tiene un rancho?


  Ante la mirada interrogante y casi maravillada de la chiquilla, Hat comenzó a olvidar que dejaba atrás Shoshoni y respondió con cierto orgullo:


  —Sí, el Black Star. Mi padre lo bautizó así la noche que llegó a las tierras que había comprado. Según cuenta mi madre, era una noche cerrada, oscura y cubierta de nubes.


  —Una noche muy mala.


  —Mi padre dijo que encima de ellos habían millones de estrellas, pero como no se veían, madre dijo que eran estrellas negras. A padre le gustó y así llamó al rancho en adelante.


  —Muy original y poético. Yo me llamo Sophia Dalton y mi papá es coronel del Estado Mayor. Ahora vamos a Filadelfia. El ha sido destinado a aquella ciudad. ¿Va usted a Filadelfia?


  —Pues sí, creo que sí.


  La cuarentona miró de reojo a la jovencita y sonrió. Por su parte, Sophia Dalton parpadeó perpleja.


  —¿Quiere decir que no sabe de cierto si va a Filadelfia?


  —Sí, sí voy. Allá tengo a un tío y creo que va a hacer de mí un abogado.


  —Hum —dijo la niña recostándose mejor en el asiento con aspecto soñador. Era evidente que congraciaba con el nuevo pasajero—. Todo un abogado, pero todavía ignoro su nombre.


  —Hat Hamilton.


  —¿Hat? Me gusta.


  Y continuaron charlando mientras el tren se alejaba más y más de Shoshoni en dirección al Este.


  


  


  CAPITULO IV


  Bárbara Hamilton se dirigió al espejo de su tocador para retocar su peinado y encasquetarse el sombrero. Tomó el cepillo y se quedó quieta observando la imagen que le devolvía el cristal.


  —Dios mío —suspiró—. No me había dado cuenta hasta ahora. Qué envejecida estoy.


  Los años no habían pasado en balde sobre su rostro. Habían aparecido más arrugas, la tez se había oscurecido con el fuerte sol de Wyoming y unas notables bolsas habían nacido bajo los ojos verdes un día hermosos, bolsas de noches de insomnio, de llantos en silencio. También las canas teñían de blanco su cabello.


  Aquellos cinco años habían dejado su huella sobre Bárbara Hamilton y así hubo de reconocerlo ella misma.


  Como si hubiera perdido demasiado tiempo, se apresuró en componerse.


  En la puerta del rancho tenía preparado el birlocho, tirado por dos buenos caballos.


  Se dirigió a la estación del ferrocarril sin pasar por Shoshoni. No quería ver a nadie antes de que el tren llegara. Estaba nerviosa. Había esperado aquel día con tanto anhelo que le parecía increíble que al fin llegara.


  En la estación habían algunas personas que al igual que ella esperaban la llegada del convoy. Shoshoni City había crecido en los últimos tiempos, había gente que incluso ella misma no conocía, ya que raramente abandonaba el rancho para ir a la ciudad, pese a que el doctor le había advertido que la soledad en que vivía era nociva para ella.


  —Buenos días, señora Hamilton —saludó un sesentón acercándosele amablemente; su aliento apestaba a alcohol.


  —Buenos días, Perkins —saludó ella cortante.


  Bárbara no le había contado a nadie la noticia. La había leído en la carta y a nadie le había dicho nada, por ello el abogado local, Burt Perkins, ignoraba el porqué de su presencia y quiso averiguarlo.


  —¿Espera a alguien, señora Hamilton?


  —Pues, sí. ¿Y usted?


  —Oh, a nadie en particular, sólo unos paquetes de documentos. Por cierto, he recibido comunicación de Omaha respecto a los caballos que usted vendió.


  —¿Cuándo recibiré el dinero de la venta?


  —De eso quería hablarle, señora Hamilton. Por lo visto y según ellos, los caballos estaban en malas condiciones y varios murieron en el camino. Han rechazado el pedido por considerarlo defectuoso. Usted comprenderá.


  —¿Que yo comprenderé? ¡Si los caballos eran buenos, en perfectas condiciones!


  —Lo lamento, señora Hamilton, pero es lo que se me comunica por carta. Los caballos están ahora en la caballeriza pública de Omaha esperando nuestras noticias, es decir, si usted lo autoriza, los caballos serán regresados aquí.


  —No es posible, Perkins, estaban bien.


  —Sin embargo, el pedido ha sido rechazado y los portes, tanto los de ida como de vuelta, van a su cargo, al igual que lo que deba abonarse a la caballeriza por los días que permanezcan allí los animales.


  —Esto es un desastre, Perkins.


  El abogado suspiró con aire compungido.


  —Así es, señora Hamilton. No obstante, ya sabe que yo me doy buena maña en componer desastres de este tipo, y si usted me autoriza, como ya ha ocurrido en anteriores ocasiones, hallaría algún comprador de caballos en Omaha. Tengo buenas relaciones en aquella ciudad, como en otras muchas. Los caballos se pueden vender y se ahorraría el porte del reembarque, cobrando usted una respetable cantidad en metálico y al contado, claro que no será la que usted esperaba, pero como dicen que de lo perdido saca lo que puedas...


  Bárbara aspiró con fruición. Necesitaba aire, mucho aire. Siempre le había salido todo mal, pero en las circunstancias actuales, aquella noticia resultaba funesta.


  —Ya hablaré de ello con usted en su despacho, Perkins, en otra ocasión. Ahora soy incapaz de pensar. El tren ya llega.


  —Como usted diga, señora Hamilton, pero no olvide que puede cobrar en metálico y al contado. Conozco a buenos vendedores y además, cada día que pasa, sube la cuenta de la caballeriza pública.


  —Lo tendré en cuenta, Perkins, pero ahora no.


  —Por cierto, señora Hamilton, ¿cómo sigue su hijo allá en Filadelfia?


  —Pronto lo sabrá, Perkins.


  —¿Pronto, acaso espera carta?


  —No, sólo espero ese tren que está llegando. Mi hijo viaja en él.


  —Esto sí que es noticia, señora Hamilton. Ya era hora de que el muchacho abandonara el Este y regresara junto a usted.


  —Sí, regresa y convertido en abogado, Perkins, en todo un abogado.


  La sonrisa se heló en el rostro de aquel hombre que, pese a ir bien vestido, apestaba a alcohol.


  —La felicito, señora Hamilton. Es mucho mejor esto que convertirse en un pistolero. Espero tener el gusto de hablar con el muchacho.


  —Sí, pero hoy no, Perkins. Tendrá tiempo sobrado para verle.


  El tren penetró despacio y orgulloso en el andén de la estación. Inmediatamente, se alzaron manos salutativas y rostros alegres asomaron por las ventanillas.


  Bárbara Hamilton buscó con ansiedad el rostro de su hijo, que no descubría por parte alguna.


  «¿Habrá perdido el tren?», se preguntó casi sin respiración, tanto había anhelado aquel momento. Había vivido cinco años de angustia y sinsabores esperando aquel día.


  Un hombre alto, muy alto, elegantemente vestido, con pantalón rayado y chaqueta azul oscuro, tocado con sombrero de fieltro negro tipo «Stetson», de ala corta y nada combada, camisa blanca y lazo de terciopelo, bajó de la plataforma y la estrechó entre sus brazos.


  —¡Hola, ma!


  —¡Hat, hijo! Si no te reconozco, Dios, cuánto has cambiado.


  —Sólo he crecido unas pulgadas, ma.


  Ella le acarició el rostro, le oprimió los hombros emocionada. No sabía si echarse a reír o a llorar. Aquel hombre de aspecto elegante y gallardo, que emanaba virilidad por todos sus poros, era su hijo, el que un día sacara de la celda del sheriff para enviarlo al Este.


  —Hat, hijo, no pareces el mismo.


  El sonrió. Incluso, su voz se había hecho más ronca y agradable.


  —Ma, era lógico que cambiara. Han pasado cinco años. Me marché hecho un adolescente y ahora soy abogado. ¿No es lo que querías, ma?


  —Sí, hijo, sí, pero vamos pronto al rancho. Tenemos muchas cosas de qué hablar.


  —Aguarda, ma. Hay una cosa que no te había contado.


  Ella quedó un poco frenada en sus emociones y preguntó:


  —¿El qué, hijo?


  Hat Hamilton se ladeó para mostrar a las personas que habían descendido tras él del vagón.


  —Ma, te presento a Sophia y a su padre, el coronel Dalton, y a Matilda, el ama de compañía de Sophia.


  —Encantada de conocerles —saludó Bárbara.


  El coronel avanzó para besar la mano de la viuda.


  —Tenía muchos deseos de conocerla, señora Hamilton. Hat nos ha hablado mucho de usted, y siempre bien.


  —Hat es un buen hijo y, claro, el viaje habrá resultado tan largo.


  —No, ma, hace años que les hablo de ti.


  —¿Años? —repitió perpleja.


  —Ma, Sophia es mi prometida. Sólo falta tu aprobación y que el coronel Dalton y tú os conocierais más a fondo. En realidad, han venido para conocerte a ti y nuestro rancho. Luego ya hablaremos de la boda.


  Sophia, una mujer esbelta, de sonrisa franca, largos cabellos rubios y muy femenina, escrutó el rostro de su futura madre política esperando su reacción.


  —Pero, Hat, nada me habías comunicado...


  —Era una sorpresa, ma. Sophia es maravillosa y tan culta como tú.


  El coronel carraspeó objetando:


  —Era lógico. Debe tener mucha cultura para ser la esposa perfecta de un abogado que es posible llegue a juez. Yo tengo influencias y ayudaré a Hat en cuanto pueda, confío en su talento.


  —Gracias por los halagos que hace de mi hijo.


  —¿Me permite que la bese? —preguntó Sophia.


  —Oh, sí, hija, claro que sí, discúlpame. Ha sido una gran sorpresa. Envié a un chiquillo al Este y me devuelven a un hombre acompañado de una preciosa mujer que dicen será su esposa.


  —Sí, ma. No te sentirás sola si ves corretear a unos niños por el Black Star.


  Sophia, tras besar efusivamente a Bárbara, explicó:


  —Lo primero que Hat me contó de ustedes es por qué bautizaron Black Star al rancho. Fue el día en que usted lo envió a Filadelfia. Yo viajaba en aquel tren y así nos conocimos.


  —Qué casualidad, Dios mío.


  —Señora Hamilton, todos tenemos grandes deseos de ver su rancho de cerca.


  —Bueno, el caso es que yo no esperaba visitas —arguyó.


  El coronel carraspeó de nuevo e intervino paliador:


  —Nuestra intención es alojarnos en el hotel de la ciudad y mañana, con más calma, visitaremos el rancho. Además, yo tengo que realizar unas visitas de carácter militar por este territorio, así los jóvenes tendrán oportunidad de corretear mejor por estas hermosas y feraces tierras de Wyoming.


  El ordenanza que acompañaba al coronel Dalton se ocupó de bajar los equipajes.


  —Pues como ustedes prefieran. Todo son sorpresas para mí en el día de hoy —dijo mientras se daba cuenta de que el abogado Perkins les observaba desde lejos.


  El convoy se puso en marcha y quedaron en el andén junto a los equipajes mientras el tren comenzaba a perderse a lo lejos.


  —Ma, ¿has traído algún carruaje?


  —Sí, el birlocho, pero es de cuatro asientos y somos muchos más.


  —No temas, cargaremos el equipaje y Herbert, el ordenanza y yo, iremos en los pescantes laterales. Vamos, Herbert, ayúdame a cargar las valijas en el coche.


  El birlocho no tardó en ponerse en marcha.


  El coronel Dalton tomó las riendas y Bárbara se acomodó junto a él. En el asiento posterior, Matilda y Sophia, y en el pescante del lado de la muchacha, en pie, Hat.


  Bárbara Hamilton se sentía emocionada. Había acudido sola a la estación y regresaba con el carruaje que apenas podía rodar de peso.


  Aquello le infundía un calor, un consuelo, pero habían motivos muy graves que quizá turbarían el gesto del coronel y su hija.


  Los Dalton y sus acompañantes se instalaron en el hotel de Shoshoni. Quedaron en que al día siguiente, ya descansados del viaje, Hat pasaría a buscarles con el birlocho para conducirlos a Black Star.


  Ya a solas, madre e hijo subieron al carruaje. Hat tomó las riendas y su paso fue observado curiosamente por los vecinos. Muchos de ellos les saludaron y Bárbara respondió un tanto altiva por el orgullo de llevar a aquel hijo a su lado. En adelante, no se sentiría sola e indefensa frente a todos. Hat era todo lo que había podido soñar y más.


  Al salir de la población, sin soltar las riendas, que sujetó con la zurda mientras los caballos seguían por el camino del rancho que parecían conocer bien, Hat pasó su diestra por encima de los hombros de Bárbara, atrayéndola hacia sí.


  —Por fin juntos, ma.


  —Hijo, me hacías mucha falta.


  —Y tú a mí, ma. La verdad es que te he extrañado mucho, tantos años lejos de ti. No volveremos a separarnos. Pienso establecerme en Shoshoni y, naturalmente, me casaré pronto con Sophia. Es una buena chica, te lo aseguro; te hará mucha compañía.


  —Es una joven muy agradable y bonita, no podía ser menos para ti, hijo, pero antes de pensar en establecerte hay ciertas cosas que debes conocer.


  —Claro que sí, ma. Yo te traigo noticias, pero estoy seguro de que tú también tendrás muchas para darme.


  —Sí, hijo, debo darte muchas noticias y todas ellas amargas.


  El rostro del hombre se ensombreció. Preocupado inquirió:


  —¿Ha ocurrido algo que no me contaras en tus cartas?


  —Verás, hijo, ni tú me explicaste lo de Sophia, que ha resultado una buena noticia, ni yo te escribí lo que aquí ocurría para no entorpecer tu carrera.


  —¿Y qué es lo que ha pasado, se refiere al rancho?


  —Sí. En el plazo de un mes, más o menos, Black Star no nos pertenecerá.


  Fue como si hubieran arrojado un jarro de agua fría sobre el rostro de Hat, borrando toda su alegría.


  —¿Qué dices, ma, has vendido el rancho?


  —Vendido, no. Lo hipotequé para obtener el dinero que me hacía falta. Pensaba pagar las deudas, pero las cosas han rodado de mal en peor. Hijo, soy un fracaso como patrona de rancho. De la treintena de vaqueros que teníamos, sólo quedan Wilde, el cocinero y tres peones.


  —¿Y cuál es la cantidad que debes, ma?


  —Treinta y cinco mil dólares.


  —Una suma elevada. ¿Cuánto tienes para pagar?


  —Apenas diez mil dólares si sale bien una venta de caballos que también parece marcada por la desgracia. Si esa venta se estropea tendré algunos miles menos.


  Hat suspiró mientras miraba el horizonte. Había soñado muchas veces con el Black Star. Pensaba establecerse en Shoshoni, pero no abandonaría el rancho, dirigiéndolo desde la ciudad al igual que hacía Arthur Morgan y le iba más que bien.


  —Pero, ma, ¿cómo pudiste hipotecar el rancho por treinta y cinco mil dólares cuando sabes que vale tres veces más?


  —Pedí una cantidad prestada, hijo. La hipoteca sólo era un préstamo que estaba segura devolvería. Ni por un instante se me ocurrió pensar que luego sería incapaz de reunir el dinero. Ahora, ya es tarde, nada tiene remedio.


  —¿Estás segura, ma?


  —Desgraciadamente, sí. Lo siento por Sophia y el coronel. No creo que les satisfaga la noticia. De conocer tu compromiso, te hubiera advertido por correo; ahora ya no tiene remedio. Me habría gustado evitarte la situación forzosa que va a producirse con todo este desgraciado asunto.


  —No temas por ellos, ma. Espero que sean comprensivos. Sophia es una gran mujer, ya la irás conociendo.


  —Es posible que sea como tú dices, Hat, pero está su padre y si comprueba que estamos arruinados no va a poner muy buena cara precisamente. Puede tomar el tren de regreso a Filadelfia llevándose a su hija.


  Hat apretó los labios.


  El coronel Dalton era un buen hombre, pero apegado a las antiguas tradiciones y Hat siempre le había hablado de lo hermoso y rico que era su rancho.


  Al coronel siempre le había agradado la idea del rancho, quizá por la vida que se había visto obligado a llevar, siempre viajando de un lado para otro. ¿Qué diría al enterarse de que ya no existía el rancho del que tanto le habían hablado? ¿Se conformaría con que abriese un bufete de abogado y comenzara a labrarse un porvenir lentamente?


  —No pensemos en eso, ma. Todos estos asuntos se arreglarán por sí solos.


  —Dios te oiga, hijo, yo estoy desanimada. Todo me ha ido de mal en peor. Es como si de veras las estrellas negras se hubieran ensañado con el rancho.


  —Veamos qué es lo primero que debes resolver.


  —La venta de unos caballos en Omaha.


  —¿Quién te lleva los asuntos?


  —Perkins, el abogado. El me ha llevado siempre los libros, yo no me entendía con ellos y Wilde menos. Creo que desconfié del capataz porque creí que me robaba algo, pero tampoco solucioné nada.


  —De modo que Perkins es tu digamos administrador. ¿Todavía bebe? Recuerdo que siempre iba un poco caliente por el whisky.


  —No es fácil encontrarlo sin que apeste a alcohol, hijo.


  —Hablaré con él. Luego me contarás detalladamente cómo está todo. ¿Y respecto a la hipoteca?


  —Me la hizo el Banco local. El primer día que fui a verles me pusieron un poco de mala cara y me dijeron que volviera al día siguiente, que debían consultarlo.


  —¿Y al día siguiente te contestaron afirmativamente?


  —Sí. Me recibieron muy amables y me dieron el dinero.


  —¿Has pensado en vender el ganado para saldar la hipoteca?


  —¿Ganado? No hay ganado, Hat. Murió todo con una epidemia de ántrax. No quedó una sola res viva, porque las que sobrevivieron, vino el sheriff con un pelotón de hombres con una orden del juez para rematarlas.


  —¿Fue después de la epidemia cuando pediste el dinero?


  —Sí. Necesitaba adquirir más ganado, preparar siembra de grano, saldar algunas deudas que había contraído a causa de la muerte del ganado y hacer frente a los sueldos de los vaqueros pese a que despedí a la mayor parte de éstos, y enviarte dinero para que prosiguieras tus estudios. Con todo esto, el oro se fue filtrando por entre mis dedos y las posibilidades de recuperar la hipoteca fueron escasas. Por si fuera poco, todas las ventas buenas que podía realizar, de caballos o grano, Morgan se me adelantaba. He visto descomponerse en los graneros muchos sacos repletos de grano que no se pudieron vender a tiempo.


  —¿Aún sigue Morgan con la intención de apoderarse de Black Star?


  —Sí. Morgan se ha hecho más viejo y más duro.


  —Yo pensaba dirigir el rancho desde la ciudad como hace él. No por ser abogado iba a dejar el rancho que fundara un Hamilton.


  —Lamento que todo esto ya no pueda ser. Vas a tener que mantener de tu sueldo como abogado a una vieja fracasada que sólo ha sabido arruinar la herencia de tu padre.


  —Yo opino que todo no está perdido aún. Si me lo permites, yo me haré cargo de todo y veré cómo salvar la situación. Existe la posibilidad de hacer una segunda hipoteca, ya que el rancho vale el triple del valor de la primera hipoteca, y de esta forma pagaríamos los treinta y cinco mil dólares.


  —¿Y cómo liquidarías la segunda hipoteca, hijo?


  —Alargaríamos el tiempo de plazo. Siempre existe una posibilidad de rehacerse, ma, hay esperanza en el futuro.


  —Hat, creo que tú llevarás todos los asuntos mejor que yo. No sólo te permito, sino que te agradezco que te hagas cargo de todo. Haré una cesión legal de toca a tu nombre.


  —No es necesario, ma. Con que confíes en mí, basta.


  Bárbara Hamilton abrió una bolsa de cuero que había junto al asiento. Del interior de la misma extrajo una canana con un bruñido «Colt-41» que tendió a su hijo.


  —Confío en ti, Hat. Antes eras un chiquillo, ahora eres todo un hombre. No me agradan las armas, pero comprendo que un hombre debe llevarlas. Estoy segura de que éste es el revólver que más prefieres.


  Hat Hamilton tomó la canana con el arma, un tanto emocionado. Recordaba muy bien el «Colt» de su padre, con el que hiriera a Forrester en el primer desafío de su vida.


  —Gracias, ma. Yo opino ahora como tú sobre la ley y la justicia, pero nunca está de más un revólver. Te prometo no emplearlo a menos que sea imperioso hacerlo. —Mientras Bárbara descansaba sobre su hombro, sintiéndose protegida, arengó a los caballos—: ¡Yeaaaa!


  Los equinos aumentaron su velocidad en dirección a Black Star. Allí aguardaba un hombre receloso, cínico, llamado Wilde.


  


  


  CAPITULO V


  El abogado Perkins no utilizaba ya vaso o copa alguna para beber. Llevaba tantas veces el gollete de la botella a su boca que habría resultado una pérdida de tiempo estúpida.


  El whisky no resbalaba a borbotones por su garganta, sólo se humedecía la lengua y volvía a taponar rápidamente la botella para que de este modo le durara más. Al mismo tiempo, evitaba emborracharse con rapidez, pues sabía bien que carecía de resistencia.


  Estaba remojando su lengua cuando llamaron a la puerta.


  Se apresuró a quitar la botella de sus labios y gruñó:


  —¿Quién es?


  Nadie respondió, mas la llamada insistió.


  —¡Maldita sea! ¿Quién vendrá a molestarme ahora?


  La tarde agonizaba. Había cerrado ya el despacho, pero ante la enérgica insistencia de la llamada salió a abrir.


  Cuando separó la hoja de madera de su jamba, haciéndola girar sobre sus goznes, descubrió al visitante. Frunció el ceño, molesto en principio. Luego, sonrió ladinamente.


  —Muchacho, ¿no eres tú Hat Hamilton?


  —Así es. Venía a hablar con usted si me deja pasar.


  —Oh, sí, naturalmente. Tenía deseos de hablar con un colega y ya me ha contado tu madre que eres todo un abogado. Aparte del juez, somos los dos únicos hombres de leyes de Shoshoni.


  —Celebro que no haya más competencia. Pienso establecerme aquí en un principio.


  —Pero, Hat, no irás a quitarme la clientela, ¿verdad? Creo que eso tendremos que discutirlo tranquilamente.


  —No pienso yo igual —objetó introduciéndose en la casa del abogado que apestaba a alcohol por todos sus poros.


  —Yo llevo los problemas legales de toda la ciudad, claro que tú eres joven y podríamos asociarnos. De momento, estarías como mi ayudante. Así irías adentrándote en los intrincados caminos de nuestra profesión, porque una cosa es la teoría y otra la práctica. Meterse en pleitos reales es cosa seria, muchacho.


  —Lo supongo, Perkins, pero no pienso ser su ayudante ni asociarme con usted. Espero que hayan buenas relaciones entre ambos, pero cada cual tendrá su bufete.


  —Testarudo, ¿eh? —Sacó la botella y preguntó—: ¿Quieres una copa?


  —No, gracias.


  —Has cambiado de aspecto. Sigues igual de elegante, pero es obvio que pese a tu juventud has madurado y lo siento por ti.


  —¿Lo siente?


  —Pues sí. Yo trato de tenderte una mano y tú la rechazas. Verás tu bufete más solitario que un desierto. En Shoshoni City, todos confían en el abogado Perkins, no será fácil que vayan a visitarte a ti, máxime cuando todo el mundo está enterado de lo que sucede.


  Hat tomó asiento frente a la mesa despacho con tranquilidad, amoldando su espalda al respaldo mullido.


  —¿Se refiere a la situación económica del Black Star?


  —Exacto. El rancho está hipotecado y en el plazo de un mes pasará a otras manos.


  —¿A qué manos, Perkins?


  —Pues a las de Morgan, naturalmente.


  —Creí que era a las manos del Banco local.


  Perkins palideció sensiblemente. Su mente, algo alterada por la influencia del alcohol, le había hecho hablar de más sin proponérselo. Trató de mitigar su desliz.


  —Bueno, es lo que supongo. Ignoro en qué términos está redactada la hipoteca, sólo sé lo que comenta la gente de Shoshoni.


  —Quizá usted sepa más que todo eso, Perkins.


  —Sea lo que fuese, no creo que el problema tenga remedio. Tu madre debe ya mucho dinero y no sé con qué podrá pagar. La situación está perdida irremisiblemente, a menos...


  —¿Qué?


  —Que el coronel que ha venido contigo en el tren pueda ayudaros económicamente.


  —Parece que las noticias corren.


  —Los he visto llegar esta mañana.


  —Y al parecer, ha elucubrado sus posibilidades.


  —No soy yo quien debe pensar en los problemas sino tu madre.


  —Permítame que lo corrija, Perkins, ya no es mi madre quien va a gobernar el rancho. Ella lo ha dejado todo en mis manos.


  —Enhorabuena, Hat, pero es una lástima. Sólo podrás gobernarlo durante un mes. Después, ya no será tuyo.


  —Ese es un problema que se habrá de discutir más lentamente. Por cierto, ¿es la pasividad lo que aconsejaba usted a mi madre?


  —¿Acaso se podía aconsejar algo más en este caso ya perdido?


  —Sí, mucho más y usted lo sabe. Ahora, ya no será necesario porque seré yo quien trate de solucionar la situación.


  Perkins se puso nervioso ante el joven abogado recién llegado del Este.


  Sin recato, destapó la botella y se la llevó a los labios, bebiendo un sorbo algo más largo que lo acostumbrado.


  —¿A qué has venido entonces, Hat?


  —A revisar todos los documentos referentes al rancho.


  A Perkins se le secó rápidamente la boca. Miró suspicaz al joven.


  —Pero, ¿qué documento es el que quieres revisar? Si se trata de la hipoteca, la tienen en el Banco.


  —No, Perkins, de ese asunto ya me ocuparé más tarde. Ya le he dicho, muéstreme todos los documentos que usted ha controlado desde la muerte de mi padre. Empezaremos por lo más urgente, esa venta de caballos en Omaha de la que quería hablar con mi madre.


  —Ah, sí, ese desgraciado asunto.


  —Por lo visto, todo han sido asuntos desgraciados para mi madre. Ahora, le agradecería que me mostrara la carta a través de la cual se ha rechazado la venta de los caballos, concertada de antemano.


  —Ya le he dicho a tu madre que viniera a verme, que trataríamos de solucionar este asunto.


  —No creo necesario recordarle que actuo en puesto de mi madre. Con respecto a esos compradores de Omaha, pienso ponerles pleito a menos que el rechazo de la venta tenga toda la justificación legal.


  —Vamos, vamos, no es preciso llegar a extremos tan drásticos. Ya le he contado a tu madre esta mañana que conocía a otros posibles compradores que repararían el asunto y la pérdida sería menor.


  —Yo no quiero pérdida alguna. Soy más exigente que mi madre y conozco la ley. Ahora, por favor, enséñeme la carta o documento con el cual es rechazada la venta. Quiero estudiarlo y obrar en consecuencia, quizá hasta pida una indemnización. El dinero hace falta en Black Star y no permitiré que el beneficio de la venta de los caballos pase de siete mil dólares a tres o cuatro mil.


  —Bien, Hat, tú sabrás lo que haces. Yo trato de ayudaros con mi mejor voluntad.


  —Claro está, Perkins, como siempre lo ha hecho, pero yo tengo curiosidad en estudiar todos los libros y espero no hallar ningún fallo en ellos. Ahora, la carta.


  —Dile a tu madre que venga y se la daré.


  —Le he dicho que me la entregue a mí. ¿Acaso no me ha oído, Perkins?


  El abogado tragó saliva. Volvió a destapar la botella de whisky al notar que la lengua se le había resecado de nuevo.


  —Para que tú gobiernes el rancho hace falta una cesión legal de tu madre. No me está permitido entregarte los papeles a menos que un documento te acredite como patrón de Black Star.


  —Parece que pone objeciones para que yo revise los libros y documentos, Perkins.


  —Hago lo que es mi deber como representante de tu madre. Yo ignoro si pretendes usurpar su puesto.


  —Repita eso, Perkins —silabeó agarrándolo por las solapas de la chaqueta.


  Perkins se percató de que no se las había con un mozalbete enclenque y sin experiencia.


  Las manos cuidadas de Hat Hamilton resultaron demasiado duras y poderosas, pues casi lo despegaron del suelo al levantarlo a pulso.


  —Si tratas de emplear la fuerza, el sheriff te llevará a la cárcel como ya tuvieron que hacer cuando disparaste contra Forrester.


  —No habrá violencia, todavía. —Lo soltó y asiendo la botella de licor la arrojó contra el hogar apagado, estrellándola—. Mañana regresaré con los papeles en regla conforme yo dirijo el rancho Black-Star. No olvide tener todas las cartas y la documentación en regla. En Filadelfia me enseñaron a ser muy minucioso con los papeles. Sentiría encontrar algún error que le enviara a usted a la cárcel.


  —¿Es una amenaza?


  —Tómelo como quiera. Volveré mañana y quiero solucionar pronto el asunto de la venta de los caballos en Omaha. Si algo no está correcto, será otro quien vaya a la cárcel, no yo.


  Hamilton abandonó la casa de su colega.


  Este, más que nervioso, se apresuró a buscar una nueva botella de whisky que descorchó tembloroso. Bebió un trago tan largo que ahora sí goteó el ardiente líquido en su garganta.


  Al salir a la calle, Hat Hamilton aspiró con fruición el aire fresco. La noche había cubierto el cielo de Shoshoni en el tiempo que durara su entrevista.


  Se dijo que todo aquel asunto olía mal. Estaba seguro de que habían abusado de la buena fe de su madre para entramparla y arruinarla, y él estaba decidido a solucionar los problemas desenmascarando la ruindad de unos cuantos personajes que habían buscado como víctima propicia a una mujer viuda y solitaria.


  Pasó cerca del Banco local y descubrió luz en su interior pese a estar colocada la reja ante la puerta principal. Se alegró, de este modo no tendría que esperar al día siguiente para ver al banquero Srother.


  Llamó a la puerta y aguardó. No tardó en abrirse la hoja de cristal situada tras las rejas que protegían la entrada durante las horas nocturnas.


  Un hombre vestido con elegancia, alto, magro de carnes y nariz excesivamente aguileña, se dirigió a él.


  —¿Qué desea? Le advierto que el Banco está cerrado y para cualquier asunto es mejor que venga por la mañana.


  —Usted es el banquero Srother, ¿verdad?


  —Sí, yo mismo.


  —Me llamo Hat Hamilton, soy el hijo de la viuda Hamilton.


  —Ah, sí, he oído que había llegado usted hoy en el tren y que es abogado. Le felicito, Hamilton.


  —No he venido a que me felicitara, Srother, sino a tratar del Black Star. Por cesión de mi madre acabo de hacerme cargo del rancho y quiero ver los aspectos legales del mismo y cómo está su situación real.


  —Está un poco mal, pero mejor será que pase por mi despacho mañana en la mañana y hablaremos del problema.


  —¿Quién es, Srother? —preguntó una voz gangosa desde el interior del Banco.


  Hat había oído pocas veces en su vida aquella voz, pero la habría reconocido aunque hubiera pasado medio siglo en vez de un lustro.


  —Si no recibe visitas fuera de horas, ¿qué hace Morgan con usted?


  —¿Morgan? Bueno, es un amigo y no creo que tenga que darle a usted explicaciones.


  —Será mejor que abra la reja, Srother. Quiero hablar con usted y creo que Morgan también estará interesado, en el diálogo ya que tiene parte en el asunto.


  —¿De qué intereses hablan? —inquirió el propio Arthur Morgan apareciendo detrás del banquero.


  —Morgan, este hombre es Hat Hamilton, el hijo de la viuda Hamilton. Ha llegado hoy.


  —Ah, sí, ya he oído hablar de eso. ¿Y por qué no le deja entrar si él desea hacerlo?


  Srother se quedó mirando a Morgan. Luego, se apresuró a franquear la puerta.


  —Pase, Hamilton. Charlaremos en mi despacho.


  Hat penetró en el Banco y pudo ver de cerca a Arthur Morgan.


  El propietario del rancho que llevaba su nombre no había cambiado mucho en los últimos cinco años, quizá el pelo era más escaso en las sienes, pues el cráneo seguía tan brillante como hacía años por la ausencia de cabello.


  Tampoco su obesidad había disminuido. Vestía traje al estilo del Norte y una cadena de oro muy gruesa cruzaba su abultado vientre para esconder el reloj en uno de los bolsillos.


  Entre los labios gruesos, desagradables, un cigarro puro apagado y muy chupado. Nariz pequeña y ojos más pequeños todavía, pero muy vivos e inquisitivos, unos ojos que por lo diminutos hacían resaltar las grandes orejas que el sombrero hongo no lograba ocultar.


  —Hamilton, has crecido un poco desde el día en que agujereaste el brazo a mi capataz.


  —Sí, eso creo yo también, Morgan. Por cierto, ¿cómo está Forrester, sigue en su rancho?


  —Sí y te sugiero que no le busques. Es un hombre rencoroso y la bala que tú le regalaste le inutilizó el brazo derecho. El doc no consiguió arreglárselo.


  —Lo siento, no era ésa mi intención, aunque según recuerdo, él tenía deseos de enviarme al cementerio.


  —Sí, pero no le salieron bien las cosas aquella vez. Sin embargo, Forrester es muy tenaz y al no poder hacer servir su brazo derecho se convirtió en un resentido. Aprendió a disparar con la zurda y lo hace mejor que antes con la diestra. Te confieso que estuve a punto de quitarle el puesto de capataz, pero él solicitó una prueba y pese a su brazo herido se empleó con tanto brío que los muchachos rindieron más que antes, claro que algunos probaron el látigo. Forrester se hizo respetar y nadie tiene en cuenta su disminución física porque ahora es más peligroso e irascible que antes.


  —Pues no cabe duda de que será un magnífico elemento para su rancho, claro que yo no emplearía a nadie que utilizara el látigo con los empleados.


  Tras su grueso cigarro, Morgan sonrió suficiente.


  —Creo que tú ya no podrás emplear a nadie, Hamilton. Te habrás enterado de cómo está la situación de tu rancho, ¿verdad?


  —Sí, y de eso venía a hablar ahora puesto que voy a encargarme de todos los aspectos legales del caso.


  —Es una lástima que tu madre no haya dispuesto de un hijo abogado muchos años antes. Ahora, es tarde; los paños calientes no sirven.


  —Yo no opino igual, Morgan.


  —Por favor, pasen al despacho, hablaremos con más calma —dijo Srother.


  El banquero se situó tras la gran mesa escritorio y Morgan y Hamilton se acomodaron frente a frente.


  —Y bien, Hamilton, ¿qué es lo que quiere tratar exactamente? —preguntó Srother.


  —Creo que lo he dicho bien claro: la hipoteca del Black Star.


  —Bien, su señora madre ya le habrá contado que dicha hipoteca vence el mes entrante y que de no hacerse efectiva la cantidad de treinta y cinco mil dólares, el rancho pasará a poder de este Banco.


  —Permítame que le corrija, Srother. Si eso sucediera, pasaría a manos de Morgan.


  El banquero carraspeó preocupado y miró a Morgan. Este habló sin quitar el puro de su boca:


  —¿Quién le ha dicho semejante cosa, Hamilton?


  —Alguien que lo sabe de cierto. La verdad es que mi madre ignora todo este asunto del que nadie le ha hablado. De conocer ella que el rancho estaba siendo hipotecado por Morgan, no habría aceptado el dinero y hubiera acudido a otro Banco.


  —No había por qué decir nada, ésta es una operación bancaria. Su madre solicitó una hipoteca para salir del atolladero en que se hallaba y nosotros se la concedimos. El señor Morgan es uno de nuestros principales accionistas, eso es todo.


  —Usted, Srother, no le dio la hipoteca a mi madre inmediatamente. Esperó a consultar con Morgan y éste, preveyendo un negocio lucrativo, le recomendó que aceptara, que él pagaría los treinta y cinco mil dólares que fueron ingresados en la cuenta de mi madre.


  —Lo han hecho muy sagaz en el Este, Hamilton. Yo creí que allí los niños bien sólo acudían a fiestas y pasaban el tiempo gastando el dinero de los papás.


  —Pues ya ve, Morgan, también se puede aprovechar el tiempo.


  —De todos modos, usted ya no puede hacer nada —dijo Srother—. Lo sentimos pero la operación fue absolutamente legal.


  —Sí, muy legal, pero mi madre fue engañada en cierto modo.


  —Si llega a enterarse de que era yo el que le daba el dinero no hubiera aceptado —dijo Morgan—, pero el Banco tampoco le habría hecho el préstamo.


  —Bien, olvidemos los manejos de fondo, caballeros, hablemos de las realidades presentes. Debemos buscar un arreglo para la hipoteca.


  —¿Arreglo? La hipoteca es correcta, Hamilton. Si no pagan, pierden las tierras.


  —Yo creo que existen otras soluciones.


  —¿Cuáles? —preguntó Srother—, ¿Acaso posee usted esa respetable cantidad de treinta y cinco mil dólares? Le prevengo que su señora madre tiene una cuenta muy exigua en el Banco con la que no puede ni afrontar a los intereses del préstamo hipotecario.


  —Lo supongo pero creo que podríamos hacer un trato. Daríamos una cantidad en metálico y el resto se podría renovar con una segunda hipoteca, destruyendo la primera.


  —Me temo que eso no es factible, Hamilton. La buena voluntad muchas veces está reñida con los negocios —aclaró Srother.


  —Hamilton, no olvide que siempre he ansiado anexionar el Black Star a mi rancho y que ahora nadie podrá impedirlo.


  —Es posible que usted crea que ésta es su gran ocasión, Morgan, pero los Hamilton no nos damos fácilmente por vencidos.


  —¿Cómo va a evitar que la hipoteca venza? ¿Acaso el coronel Dalton va a ayudarles económicamente?


  —Corren rápidas las noticias en Shoshoni, ¿eh?


  —Es lógico —arguyó el banquero—. Es una ciudad relativamente pequeña.


  —Bien, señores, hay una solución que no se emplea mucho por estas tierras pero frecuente en el Este.


  —¿Y cuál es su solución? —inquirió Srother.


  —Verá, yo he tratado de hallar una solución digamos amistosa porque no es fácil que los Hamilton le cedan su rancho, Morgan.


  —¿Cómo piensa impedirlo?


  —Se puede vender el rancho y con el dinero que nos paguen saldaremos la hipoteca. Ustedes se quedarán sin rancho y nosotros tendremos mucho más dinero que esos treinta y cinco mil dólares, ya que las tierras valen el triple de esa cantidad.


  —Es posible que valgan más, pero este punto ya está previsto en una cláusula del contrato, Hamilton. No se podrá vender el rancho si la hipoteca no ha sido antes satisfecha.


  —Veo que han sido ustedes previsores. —Ante estas palabras, Morgan sonrió satisfecho—. Pero, existen dos posibilidades más.


  —¿A saber?


  —Primera, que pueden darme una cantidad de dinero, satisfacer la hipoteca y luego vender el rancho a quien me haya prestado el dinero.


  Morgan palideció ligeramente aunque trató de controlar sus emociones. Las palabras del joven abogado podían significar que Black Star escapaba de sus manos cuando lo creía totalmente suyo.


  —Es una jugada muy peligrosa, Hamilton. ¿Con qué garantía podría responder al que le prestara ese dinero? Le prevengo que no está autorizado para ofrecer su rancho como garantía, porque entonces podríamos acusarle de fraude, ya que las cláusulas de la hipoteca son muy explícitas.


  —Podría dar mi palabra como garantía.


  —¿Y alguien va a creer en ella tras la ruina del Black Star?


  —¿Por qué no? Actualmente conozco a muchas personas influyentes que antes desconocía.


  Ya sin reír, fruncido el ceño sin apercibirse él mismo, Morgan preguntó:


  —¿Y cuál es la otra baza que piensa jugar?


  —Podría dejarles con la intranquilidad de no decirles cuál es, pero para que recapaciten sobre su posición y sean más elásticos antes de que lo irremediable ocurra, hablaré.


  —Al grano, Hamilton —acució Morgan irritado por la astucia de que Hat daba muestras.


  —Pues, una segunda hipoteca.


  —¿Una segunda hipoteca? Eso no se hace en estas tierras —advirtió Srother.


  —Pero es perfectamente legal si otra persona o sociedad acepta el riesgo. Cualquier tribunal me daría la razón. Con el dinero que me prestaran, pagaría la primera hipoteca y tendría un par de años de tiempo para rehacer el rancho y abonar la segunda.


  —¡Una segunda hipoteca es imposible! —gruñó Morgan brincando de la butaca y clavando los dientes en su cigarro.


  —Sí, es posible, ya les he dicho que es algo no frecuente en estas tierras pero perfectamente legal siempre que la primera hipoteca no exceda de un tercio del valor real de la propiedad hipotecada. Es un error que cometieron ustedes al no ofrecer más dinero a mi madre. Ella, posiblemente, se hallaría ahora en la misma situación respecto a la deuda, pues aunque tuviera más dinero en el Banco, también debería más y no habría posibilidad de una segunda hipoteca. Un error por su parte, los coyotes calculan mejor. Cuando los buitres atrapan una presa, la devoran apresuradamente, sin preocuparse de más y a veces ocurre que hay veneno en la comida. Los buitres mueren, mientras que un coyote olfatea primero y se da cuenta antes de envenenarse. Ahora, buenas noches, caballeros. Les dejo para que recapaciten sobre cuál va a ser su actitud.


  Hat se alejó hacia la puerta de salida mientras Arthur Morgan miraba tormentosamente al banquero. Este había palidecido tanto que una vela al lado de su rostro habría sido un prodigio de policromía.


  CAPITULO VI


  Cuando la vieja Sally vio entrar en su saloon a aquel hombre alto, elegante y bien parecido, quedó quieta, en suspenso. Luego estalló en un grito y corrió hacia él abrazándolo con su impetuosa y obesa humanidad.


  —¡Hat, Hat Hamilton! Ya he oído que habías llegado a Shoshoni. ¿Qué ha sido de ti, muchacho? Di algo, ¿es que ya no te acuerdas de la vieja Sally?


  —Sí, claro que me acuerdo de ti, Sally.


  —Vaya con el pequeño Hat, cómo has crecido. Ya decía yo que las mujeres acabarían corriendo tras de ti, sólo hay que verte. ¡Muchachas, mirad al hombre más apuesto de Wyoming y se ha educado en el Este, como los señoritos!


  Las chicas de la cantina le rodearon rápidamente. Antes de que pudieran darse cuenta, un gran fogonazo les deslumbró.


  —Ohara, ¿tomando una foto para la historia de Shoshoni? —preguntó la vieja Sally.


  Hat miró al fotógrafo y se observó a sí mismo rodeado de chicas. Tuvo intención de ir a quitarle la placa, pero Ohara, anticipándose a su gesto, cargó la máquina con trípode incluido y echó a correr abandonando el local.


  —Vamos, Hat, ¿qué ocurre? ¿Te molesta que te saquen una foto con las chicas? ¿Temes que se moleste la bonita rubia que has dejado en el hotel, acaso vas a casarte con ella?


  —Todo se sabe en Shoshoni, ¿verdad, Sally?


  —Sí, muchacho, las noticias vuelan. La vieja Sally se congratula de que hayas vuelto a Shoshoni. Quiero que tomes el mejor whisky, como corresponde a tu categoría.


  —No exageres, soy un hombre más.


  —¿Un hombre más? Fíjate, fíjate qué ramillete de chicas te rodean. Elige la que quieras, cualquiera se sentiría feliz con que te la llevaras aunque luego la olvidaras al salir el sol.


  —Vamos, Sally, recuerda a la chica que he dejado en el hotel. —Sonrió agregando—: Su padre es coronel y como le dé un disgusto a su hija me hace fusilar, de modo que mejor se ocupan tus chicas de divertir a los demás clientes.


  Las muchachas, decepcionadas por el poco interés que les demostraba el recién llegado, se desperdigaron por el local.


  Los clientes observaron a Hat Hamilton, algunos abiertamente y otros con mirada esquiva, pero todos se dieron cuenta de que el recién llegado no portaba armas.


  Ya más apaciguada, la bonachona mujer comenzó a beber junto al joven abogado. La abultada anatomía de la vieja Sally se veía ridícula dentro del vestido llamativo, adornado con plumas rojas. Su vejez, sus arrugas, destacaban más ahora. Semejaba un personaje cómico, casi grotesco, escapado de algún circo ambulante de gitanos.


  —Y ahora, hablando más en serio, Hat. ¿Sabes cómo están todos los asuntos del Black Star?


  —Sí, creo que no es ningún secreto para nadie. Mi madre me ha contado el plazo que nos queda y también sé quién es el que pretende apoderarse del rancho.


  —¿Morgan?


  —Sí, acabo de hablar con él.


  —Seguro que no has llegado a ningún acuerdo. Le conozco bien, el Black Star siempre ha sido una espina clavada para él. Anexionándoselo, no sólo sería el hombre fuerte del territorio, como ya es, sino que anularía por completo a los demás rancheros. Coparía el río y todos terminarían vendiéndole sus tierras y trabajando para él como vaqueros.


  —No lo conseguirá, Sally.


  —Eso espero, pero el que lo desee no quiere decir que vayamos a tener suerte. Cuando murió tu padre, Morgan creyó que tu madre vendería fácilmente para regresar al Este, pero ella resultó dura de pelar y por lo visto se había hecho la promesa de mantener el rancho para ti aunque al final las contrariedades, la mala suerte y el rodearse de coyotes y canallas la han acabado.


  —Cuando dices coyotes y canallas, ¿incluyes al abogado Perkins?


  —Sí, ése es un sinvergüenza que robaría a su madre si la tuviera y a su padre si no hubiera tenido mil padres como poco.


  —Arreglaré cuentas con él y todo lo que hay robado a mi madre va a devolverlo con creces, te lo aseguro.


  —Y harás muy bien, pero ése no es el único miserable que ha estado robando en Black Star.


  —He estado mucho tiempo fuera, Sally, y no conozco bien lo que ha ocurrido en el rancho. También en Shoshoni hay gente nueva y sólo sé lo que me ha explicado mi madre, la cual está ya muy agotada y aturdida por el modo en que le han ido los negocios.


  —A nadie le hubieran ido mejor que a ella rodeándose de rufianes. La verdad, tu madre es una señora y a mí no me gustan las señoras, pero reconozco que tiene temple y ha sido engañada. Quizá no lo hubiera sido tanto de no encerrarse en el rancho. Debió investigar más.


  —¿A quién te refieres, Sally?


  —Verás, muchacho, hay cosas que no son- secreto en un saloon, pero tampoco es bueno que yo hable demasiado. No debo meterme en los asuntos que no me importan.


  —¿Temes que si hablas demasiado te quemen el saloon?


  —¿Y por qué no? Sólo que Morgan diera unos dólares a algunos de sus secuaces, cuando me diera cuenta el local estaría ardiendo y el comisario no hallaría ningún culpable.


  —¿Y por miedo no vas a ayudar a baby Hat?


  —Muchacho, estás abusando de mí, del afecto que te tengo. Sabes que la ilusión frustrada de mi vida es no haber traído al mundo a un embaucador como tú, de tu presencia. Me ves gorda como una elefanta (que nadie me lo diga porque lo mato) habiendo conocido a más de cien hombres después de darle un puntapié al que fue mi marido y sin haber concebido ni a un ratón.


  Hat Hamilton se rió ante el gesto compungido de aquella mujer. Sin saber por qué, también la apreciaba, quizá porque sabía que en el fondo era buena.


  —Bien, Sally, vamos a tu despacho y hablaremos con más tranquilidad.


  —De acuerdo. Tú, dame la botella de whisky —pidió al mozo—. Baby Hat el elegante, como deberemos llamarlo ahora, y yo vamos a tomar unos tragos en mi despacho. Debemos celebrar su vuelta a Shoshoni. La verdad es que nos hacía falta un abogado, el borrachín de Perkins sólo es un ladrón que al único al que no se atreve a robar es al gran coyote.


  Hat comprendió que Sally se refería a Morgan.


  El despacho estaba tan recargado de cosas vistosas pero inútiles como la propia Sally.


  —Hat, anda, sirve a la vieja Sally, demuéstrame los modales que te han enseñado en el Este además de darte el título de picapleitos.


  El hombre sirvió de aquella botella del mejor whisky que incluso podía encontrarse en la propia Filadelfia, sólo que en Shoshoni costaría media águila más.


  —Bien, Sally, ¿de quién más puedes hablarme que haya robado en el rancho?


  —Yo sólo sé rumores, palabras de beodos que no pueden contener la lengua, cosas que las chicas explican han oído después de hacer cosas. Los hombres, en determinadas circunstancias, hablan mucho y las chicas aún más cuando lo comentan entre ellas.


  —¿Vas a hablarme de Wilde?


  Sally quedó sorprendida.


  —Vaya, muchacho, también eres sagaz, ¿eh?


  —Wilde nunca me ha simpatizado y en el cargo de capataz, careciendo de escrúpulos, es lógico que haya tratado de aprovecharse de mi madre robándole cuanto podía.


  —Pues sí, Hat, Wilde ha robado lo que ha podido. Ese fulano, en el último año, ha gastado en mi saloon más de lo que le alcanzaría su sueldo en cinco años. No debería contarte esto pero me simpatizas mucho, ya lo sabes.


  —De modo que ha robado en cantidad, ¿eh?


  —Sí, y no sólo eso.


  —¿Hay más?


  —Una de las chicas me contó algo sobre él, ya sabes, en uno de esos momentos que se sentía satisfecho se le destapó la verborrea.


  —¿Y qué decía?


  —Que se consideraba rico. Que cuando cese como capataz en el Black Star se marchará más al Sur y comprará tierras para formar su propio rancho donde no será capataz sino patrón.


  —¿Y de veras tiene tanto dinero como para comprar tierras? No creí que el sueldo que le daba mi padre le alcanzara para tanto.


  —Al parecer, Wilde tiene una cuenta en el Banco con varios miles de dólares.


  —¿Varios miles? —repitió incrédulo.


  —Sí, eso es lo que contó la chica.


  —De modo que tiene una buena suma ahorrada aparte de haber gastado por un valor superior a su sueldo. Es muy interesante lo que me cuentas, Sally. Yo he tratado de hablar con él a mi llegada y no he podido.


  Parece que me esquiva, que no le ha gustado mi presencia en Black Star.


  —Wilde es un ladrón, pero aunque seas picapleitos me temo que será muy difícil que puedas demostrarlo.


  —Lo que no entiendo es de dónde habrá podido sacar tanto dinero si el ganado murió de la epidemia del ántrax, las tierras no han sido vendidas y las cosechas de grano han sido pobres, ya que han habido varios incendios.


  —Los caballos siempre se han pagado a buen precio.


  —No, no creo que haya sido a costa de ellos. Es fácil que haya escamoteado algunos, pero no son suficientes para el dinero que ha amasado. Creo que la mayoría del robo en los caballos lo ha cometido Perkins, al igual que vendiendo grano u otras menudencias.


  —Entonces, ¿de dónde habrá sacado Wilde ese dinero?


  —Lo ignoro pero trataré de averiguarlo. En principio, optaré por pensar lo peor.


  La vieja Sally tomó un trago de whisky. Rió y después dijo:


  —Creo que no ha sido un abogado lo que ha llegado a Shoshoni, sino un fiscal al que muchos deberán tener en cuenta.


  —Gracias por tus informes, Sally.


  Tras beber de un solo trago todo el contenido de su vaso, Hat se dirigió a la puerta. Sally le interpeló:


  —Eh, no irás a decir a nadie lo que te he contado, ¿verdad?


  —Por supuesto que no. Sería el primer disgustado si quemaran tu saloon.


  Abandonó el despacho. Cruzó el local y salió a la calle pensando que no estaría de más pasar por el hotel para saludar a Sophia y a su padre.


  Caminaba bajo los porches cuando vio avanzar a Wilde en dirección contraria. Este, al reconocerlo, se detuvo indeciso, deseando dar media vuelta y alejarse, mas Hat ya caminaba rectamente hacia él.


  —Wilde, parece que es difícil que podamos hablar.


  —¿Qué quiere, Hat? Ya me ha dicho su madre que se ha hecho cargo del rancho, pero temo que es ya demasiado tarde.


  —Todo el mundo me dice lo mismo, Wilde. ¿Y qué ha hecho usted para salvar el rancho? Su obligación como capataz era impedir que la situación llegara a este extremo —recriminó severo en la penumbra de los porches.


  —Cuando se produce una desgracia, otra la sigue y no hay capataz que pueda levantar un rancho. Además, las decisiones las tomaba su madre, no me culpe a mí del fracaso de la hacienda. Soy de la opinión de que una mujer no puede gobernar un rancho y así ha quedado demostrado.


  —Puede que esté en lo cierto, Wilde. Una mujer sola no puede sacar adelante un rancho, máxime cuando se rodea de ladrones.


  En el fondo de las pupilas de Wilde apareció primero temor y luego chispas de cólera.


  —¿Qué trata de insinuar, Hat?


  —Que mi madre ha sido robada en Black Star.


  —¿Está seguro?


  —Completamente, y meteré en la cárcel a todos los que hayan participado en los robos. ¿Ha estado alguna vez en la cárcel?


  —¿Me está acusando de ladrón?


  Al ver que se ponía en guardia, Hat optó por seguir adelante deseando excitarlo y atemorizarlo. Era como prender la mecha de un barril de pólvora que luego podría estallar, llevándoselo incluso a él por delante.


  —Wilde, ¿cuánto cobra por su trabajo como capataz?


  —Oiga, si quiere despedirme porque ya no le hago falta en Black Star, yo no me opongo. Mañana paso a liquidar mis cuentas y si les he visto no me acuerdo.


  —¿Y adónde irá, Wilde, acaso al Sin: en busca de tierras donde poder comprar un rancho propio?


  —Oiga, ¿quién le ha contado eso?


  —He estado en el Banco y he hablado con Srother. Por cierto, su cuenta en estos últimos tiempos no corresponde al dinero que haya podido ahorrar como capataz. Su sueldo, según me ha dicho mi madre, es algo más del doble de un vaquero y con setenta dólares se puede ahorrar para comprar tierras, pero se tarda mucho tiempo.


  Wilde quedó ligeramente pálido. La semioscuridad que les rodeaba impidió que se delataran sus impresiones.


  —Lo que yo tenga en el Banco es asunto mío —replicó agresivo.


  —Puede que también sea asunto de la ley. Soy abogado y sé cómo utilizaría. En cuanto se me ocurra, puedo ir a buscar al sheriff Miltok. Hago una denuncia contra usted por robo y va a tener que explicar delante de un tribunal de dónde ha sacado el dinero que ha venido gastando en estos últimos tiempos con gran prodigalidad y el que tiene acumulado en el Banco.


  —No tengo que dar explicaciones a nadie, y mejor terminamos esta conversación. No creo que haga esa denuncia, no tiene pruebas.


  Como que Wilde trataba de alejarse, Hat le tomó por el brazo frenándolo.


  —Yo opino que aún no hemos terminado de hablar, Wilde.


  —Quíteme la mano de encima o...


  —¿Qué?


  Wilde trató de sacar su revólver pero se encontró con la desagradable sorpresa de que un certero golpe dado con el canto de la mano por Hat hizo saltar su arma. Esta cayó fuera del piso del porche. Casi al mismo tiempo, Hat le retorcía la muñeca situándosela a la escalda en posición harto dolorosa para Wilde.


  —Hat, esto le puede costar caro.


  —Vamos, Wilde, déjese de amenazas y sigamos charlando. ¿De dónde ha sacado el dinero que tiene?


  —No lo he robado, no pueden demostrarlo y ningún tribunal me condenaría por eso.


  —Entonces, habrá que admitir que es muy listo, Wilde —arguyó al tiempo que forzaba un poco más la posición del brazo de Wilde que gruñó de dolor.


  —Cuando me suelte va a tener que decirle a su madre que ya no trabajo más para Black Star.


  —¿Ya ha hecho suficiente dinero, Wilde?


  —No responderé a nada de eso. Todos saben qué he servido bien a su madre y nadie puede decir que haya vendido ni un caballo ni una sola res.


  —Entonces, eso está todavía peor, Wilde.


  —¿Peor? —inquirió con un gruñido de dolor, ya que Hat no soltaba la presa con que le sujetaba.


  —Si no ha robado, es que alguien le ha dado ese dinero.


  —Un pariente de California. Allá hay mucho oro, la gente se hace rica en seguida. Ahora basta de estupideces; suélteme.


  —Todavía no, Wilde. ¿Ese pariente no se llamará Morgan, por casualidad?


  —No sé nada de Morgan.


  —Vamos, confiese y todo irá mejor.


  —¡Nada tengo que confesar!


  —Yo opino todo lo contrario. Han sido demasiadas desgracias consecutivas sobre Black Star. Epidemia, incendios, robos, aguas envenenadas. Todas estas cosas arruinan un rancho.


  —¡Le digo que no sé nada!


  —Todo eso beneficiaría a Morgan, pero Morgan es un hombre muy listo que siempre aparece con las manos limpias. No se expone, paga y asunto concluido. Otros hacen el trabajo sucio por él.


  —No pueden acusarme de nada —insistió Wilde sin poder soltarse de la presa del brazo.


  —Si demuestro que ese dinero se lo dio Morgan, vaya haciendo las maletas para pasar el resto de su vida en la cárcel, Wilde, claro que aliviará su pena si confiesa espontáneamente. Yo mismo, como abogado, le defendería en una corte.


  —¡No me hace falta ningún picapleitos, no se me acusa de nada! ¿Lo oye? ¡De nada!


  —La verdad es que a los tipos como usted basta con escupirles a la cara. Quien de veras me interesa es Morgan. Confiese y todo le irá mejor, de lo contrario se va a pudrir en la cárcel.


  —¡No sé nada, no sé nada, le repetiré mil veces que no sé nada!


  —¿Qué ocurre aquí?


  Los dos se volvieron hacia el centro de la calle. Allí estaba el veterano sheriff Miltok, con el revólver en la mano.


  Hat soltó a Wilde y respondió sonriente:


  —Nada, sheriff, Wilde y yo charlábamos. Creo que él ha optado por dejar de trabajar en Black Star, ¿verdad, Wilde?


  El capataz se frotó el brazo dolorido y gruñó:


  —Por supuesto que sí. No pienso trabajar más para los Hamilton.


  Miltok se les acercó. Viendo el revólver en el suelo lo recogió y lo tendió a Wilde preguntando:


  —¿Es suyo?


  —Sí.


  —Pues tómelo. Ah, me parece muy bien que se solucionen los pleitos hablando y no con las armas.


  —Yo no llevo armas, sheriff. La última vez que enfundé una, usted mismo me la quitó.


  —Ha llovido mucho desde entonces, Hat. Ahora es usted un abogado y ha crecido, puede llevar armas como los demás, pero me satisface que no las use.


  —Por poco que pueda, no las llevaré, pero si hace falta —miró a Wilde— ceñiré la canana y creo que podré demostrar que todavía soy bueno disparando.


  —Por lo visto, en el Este también se fabrican fanfarrones, además de abogados —masculló Wilde.


  —Sheriff, si Wilde quiere confesarle algunas cosas, hágale caso en seguida y llámeme. Yo mismo me encargaría de defenderlo ante una corte.


  Miltok frunció el ceño. Encarándose con el capataz preguntó gravemente:


  —¿Qué es lo que tiene que confesar, Wilde?


  —¿Yo confesar? Nada, que este picapleitos ha bebido demasiado y ya se sabe que los señoritos del Este resisten mal el alcohol.


  Tras aquellas palabras, Wilde se apresuró a dar media vuelta alejándose en dirección a la cantina.


  Su garganta estaba seca, su mente preocupada e inquieta. En aquellos momentos, necesitaba ansiosamente un largo trago del whisky más fuerte que pudieran servirle.


  


  


  


  CAPITULO VII


  Las dos chicas de vida ligera que bebían y parloteaban en el despacho particular de Arthur Morgan no conseguían desfruncir el ceño del poderoso ranchero.


  —Vamos, cariño, sonríe un poco para nosotras —pidió una.


  El hombre, sin apartar el grueso cigarro de entre sus dientes, apartó a la mujer de un manotazo que casi resultó brutal.


  —Déjame en paz, idiota.


  La chica le miró con odio. Inmediatamente, se compuso y volvió a sonreír, pensando que aquello era lo que más le convenía hacer. Las demostraciones de grosería por parte de Morgan no erar cosa nueva para ellas.


  —¿Un vaso de whisky, cielo?


  Ante la pregunta de la otra fémina que a prudente distancia trataba de ser amable Morgan asintió:


  —Sí, rápido.


  El vaso le fue servido y ambas chicas se miraron entre sí cambiando una mirada de inteligencia, si es que en aquellas cabecitas llenas de pelo podía darse el fenómeno de la inteligencia.


  En aquel momento llamaron a la puerta de la casa utilizando la campanilla. El hombre que Morgan tenía siempre tumbado en una de las butacas del vestíbulo, un sujeto bien vestido y rasurado, pero que no dejaba de ser un pistolero, fue a abrir.


  El guardaespaldas franqueó la entrada con la diestra apoyada sobre la culata del «Colt» como era su costumbre.


  —Matt, dile a Morgan que me urge verle.


  Matt miró al recién llegado, de rostro nervioso y apestando a alcohol. Destapó el tubo acústico de cobre, similar a los utilizados en los navíos para la intercomunicación, y silbó a través de él.


  —¿Quién es, Matt? —respondió la voz de Morgan,


  —Es Perkins, el abogado. Dice que desea verle.


  —Que pase —dijo el ranchero.


  Perkins pasó al interior de la casa. Sabía que, de no autorizarlo Morgan, no habría podido cruzar aquel umbral; Matt se lo hubiera impedido.


  Al dirigirse hacia el despacho, se cruzó con las dos chicas a las que ya conocía por haber estado en otras ocasiones en casa de Morgan.


  —Vaya con cuidado, Perkins. Esta noche, Morgan muerde —dijo una de ellas riendo.


  Ambas subieron por una amplia escalera a las habitaciones. Por aquella noche, la fiesta había terminado con respecto a ellas.


  —Adelante, Perkins, no te quedes ahí parado como un imbécil —masculló Morgan al verle en el umbral del despacho.


  —Buenas noches, Morgan. Necesitaba verle.


  —¿Qué ocurre? Hum, parece que esta noche te has pasado de la raya con tus copas. ¿Qué es lo que te ha hecho emborrachar como un puerco?


  Perkins clavó sus ojos en el vaso de whisky que Morgan sostenía en su mano. Tragó saliva y preguntó:


  —¿Puedo, puedo tomar un trago?


  —No.


  —Sólo era mojar la lengua...


  —Primero escupe lo que has venido a decirme. Me están fastidiando tus incesantes borracheras, cualquier día termino contigo.


  —Soy su abogado, Morgan, el abogado de todo Shoshoni.


  —Hay muchos abogadillos en el Este que quisieran venir a Shoshoni para ocupar un puesto tan lucrativo como el tuyo.


  —¿Abogadillos como Hat Hamilton?


  —Sí, aunque ese tipo no es como tú. No creo que lograra comprarlo.


  —No he venido a hablarle de él, Morgan.


  —Creo que ya me has dicho que está en la ciudad


  —No se trata sólo de su llegada.


  —¿Qué más hay? —inquirió molesto y ceñudo. Aún recordaba la entrevista del Banco en la que había tenido que soportar las amenazas de Hamilton.


  —Ha venido a verme.


  —¿Y qué?


  —Es muy peligroso.


  —¿Un experto y veterano abogado como tú teme a un neófito?


  —Es que se ha hecho cargo de su rancho.


  —¿Y ha ido a pedirte cuentas?


  —Sí.


  —Has robado demasiado últimamente, Perkins.


  —Usted me dijo que lo hiciera, que me protegería y todos los beneficios serían para mí. Que a usted lo único que le interesaba era que Bárbara Hamilton se arruinara.


  —Es posible, pero tú debes olvidarte de lo que yo te diga, Perkins.


  —Sí, sí, me olvido, pero tiene que sacarme del atolladero. Hat Hamilton es muy joven pero parece experto, es brillante y peligroso por lo agresivo. Yo me lo he podido sacar de encima.


  —¿Cómo?


  —Diciéndole que viniera a verme cuando tuviera la cesión de Black Star por parte de su madre y por escrito, todo en regla.


  —Es una forma de ganar tiempo, pero ese Hat, mañana tendrá todo el papeleo a punto. ¿Qué piensas hacer?


  —No he venido a decirle lo que pienso hacer, sino a pedirle que me ayude. Si Hat Hamilton revisa los libros y los documentos, va a acusarme formalmente de ladrón. A su madre, como inexperta, podía pasarle documentos falsificados, pero con Hat no será lo mismo. Además, quiere comprobar una venta de caballos que se ha efectuado en Omaha.


  —¿Qué ocurre con esa venta?


  —Pues que se han vendido todos los caballos y a muy buen precio, pero yo le he dicho esta mañana a la viuda Hamilton que no se habían podido vender, que habían problemas y que yo trataría de sacarle el negocio adelante, pero a más bajo precio y con costos más altos.


  —¿A quién se le ocurre robar hoy mismo, imbécil?


  Perkins, cada vez más nervioso e inseguro, notó que su lengua estaba muy seca. No apartaba su mirada ávida del vaso de licor que se movía de un lado a otro en la mano de Morgan.


  —Es que yo ignoraba que Hat Hamilton vendría hoy.


  —Pues ahora ya está aquí. ¿Cómo piensas salir del aprieto?


  —Para su madre tenía una carta y un documento falsificado de la caballeriza pública de Omaha, pero con Hamilton eso no va a durar, le bastará comprobarlo con el telégrafo y soy hombre perdido. Me meterá en la cárcel para el resto de mi vida. Es abogado y sabrá cómo hacerlo.


  —Eres un imbécil y un torpe, Perkins. Le ofreces la situación en bandeja de plata. Va a enviarte a presidio y te quitará todo el dinero que tengas.


  —Poco me queda ya, sólo tengo la entrega de siete mil dólares por la venta de los caballos en Omaha.


  —Un dinero que no es tuyo, un dinero que además sacará de algunos apuros a los Hamilton.


  —No puedo hacer nada por evitarlo.


  —Siempre he pensado que eras un inepto. No has sabido hacer bien las cosas y ahora me vienes llorando para que evite que te metan en la cárcel.


  —Tiene que sacarme del lío, Morgan. Ya sabe que el juez Mayer no me traga.


  —Por borracho.


  —Por lo que sea, pero como pueda encerrarme lo hará con mucho gusto y el sheriff Miltok no es un hombre que se deje comprar.


  —¿Sabes qué es lo mejor que podría suceder contigo, Perkins?


  —No.


  Ante la respuesta vacilante, Morgan dijo con sarcasmo, firme y duro:


  —Que desaparecieras.


  Perkins palideció intensamente. El terror mojó de sudor las plantas de sus pies.


  —¿Desaparecer yo? ¿Por qué? Puedo ser útil todavía, pero si desea que me marche de Shoshoni, lo haré.


  —Hamilton te hará causa y la ley te buscaría aunque fuera debajo de las piedras y, ¿sabes lo que más me molesta de ti?


  —¿El qué?


  —Que si te aprietan las tuercas serás un soplón. Venderías tu alma al diablo con tal de salvar tu repugnante gaznate que apesta a alcohol barato.


  —No hablaré, pero tiene que hallar el medio para que no me lleven a la cárcel.


  —Aunque hablaras, poco podrías hacer contra mí, Perkins. Sería difícil que creyeran la palabra de un borracho estafador. ¿Quieres un consejo?


  —Sí, claro, es lo que he venido a buscar.


  —Suicídate.


  —¿Cómo? —tartamudeó.


  —Que te suicides y nos dejarás a todos en paz.


  Sonó de nuevo la campanilla de la puerta.


  Morgan se situó junto a la mesa escritorio en la cual, disimulado en el interior de un artístico y pesado cenicero, se hallaba la salida del tubo acústico. Aguardó el silbido de Matt que no tardó en producirse.


  —¿Quién es ahora?


  —Wilde, el capataz de Black Star.


  —¿Qué quiere?


  —Hablar con usted. Asegura que es urgente.


  —Que pase.


  Y tapó de nuevo el tubo acústico.


  —¡Morgan! —exclamó Wilde irrumpiendo en la estancia.


  —¿Qué pasa? —masculló el ranchero—. ¿No te he dicho mil veces que no es recomendable que vengas por mi casa?


  Wilde miró receloso al abogado Perkins. Este no dijo nada, ya que Morgan no le había dicho que se marchara.


  —Problemas, Morgan.


  —Habla.


  Wilde miró a Perkins de nuevo.


  —Es que se trata de Hat Hamilton.


  Mientras, el abogado había cogido la botella de whisky y trataba de beber a espaldas de Morgan. Este se giró y de un manotazo hizo saltar la botella que cayó sobre la alfombra sin ser descorchada.


  —Imbécil, imbéciles los dos, todos me venís con lo mismo, Hat Hamilton. Parece una reunión de plañideras. Ni que Hamilton fuera el espectro de Shoshoni. Es solamente un abogadillo recién salido de la facultad.


  —Me ha amenazado, Morgan —dijo Wilde.


  —¿Y no has sabido darle un puñetazo en pleno hocico? Tú no eres un hombre de ciudad, a nadie hubiera extrañado que le atizaras.


  —No es tan sencillo; sabe pelear.


  —Eso quiere decir que ya te ha ganado por la mano.


  —Puesto que va a saberlo, ya que el sheriff lo ha visto, sí.


  —¿Con arma?


  —Bueno, yo tenía el arma.


  —Y él no, claro, como si lo estuviera viendo. Estúpidos, no servís para nada.


  —Me ha pillado por sorpresa. Me ha desarmado y por poco me parte el brazo.


  —Quienes parecéis niños de leche sois vosotros.


  —Ese Hat Hamilton es muy peligroso y agresivo, ya se lo he dicho yo, Morgan —objetó Perkins que no apartaba sus ojos de la botella caída.


  —Veamos, Wilde, ¿con qué te ha amenazado? No me dirás que lo sabe todo.


  —Lo sospecha.


  —¿Hasta qué sospecha?


  —Que yo he provocado los incendios en Black Star y la epidemia de ántrax.


  —Las sospechas no son pruebas. Nadie puede condenarte por ello.


  —Pero no me agrada el cariz que ha tomado esto, Morgan. Yo me largo de Shoshoni.


  —Si escapas, sí tendrá motivos para ir a hablar con Miltok y que te busque por sospechoso; Debes permanecer aquí, él no puede demostrar nada.


  —Eso es fácil de decir, pero él me ha dicho que ha pasado por el Banco.


  —Ya lo sé, yo estaba en el Banco cuando ha visitado a Srother.


  —Al parecer, Srother le ha dicho el dinero que tengo en mi cuenta corriente.


  —Eso no es cierto, yo estaba delante.


  —Pues no lo entiendo. El sabe el dinero que tengo en el Banco y me ha preguntado de dónde lo he sacado.


  —De modo que el abogadillo es listo. Hay que ir con pies de plomo al hablar con él pero no temas, si no cometes más estupideces no podrá demostrar que has sido tú el provocador de los incendios, el envenenador de las aguas y el que trajo en una carreta un par de reses infectadas de ántrax mezclándolas con las restantes de Black Star para que todas reventaran en la epidemia como así sucedió.


  —Usted me lo ordenó, Morgan, y ahora tiene que sacarme del atolladero.


  —Todos pedís lo mismo. Parecéis mujerzuelas a las que se le ha introducido un ratón entre las enaguas.


  —No sé cómo, pero en pocas horas ha olfateado todo el asunto. Si sigue así, pronto nos habrá metido a todos en la cárcel y como abogado que es, ya encontrará el medio de que nos cierren el lazo de cáñamo alrededor del cuello. Tipos como ése no es necesario que lleven revólver, te hacen ahorcar y no exponen el pellejo en un duelo. Le advierto, Morgan que yo he trabajado para usted, usted me ha pagado para que arruinara a la viuda Hamilton.


  —A mí también me pidió que le robara —dijo Perkins uniéndose a las quejas del capataz.


  —Tú, Wilde, eres un despechado. Bárbara Hamilton te despreció como mereces y tenías deseos de vengarte, por eso y no por otra cosa accediste a colaborar conmigo.


  Wilde respiró hondo.


  —Bueno, es posible que haya algo de eso, pero si a mí me atrapan, usted también irá a la cárcel de por vida, si no le ahorcan antes. La gente en Shoshoni está todavía semisalvaje y hay muchos que verían con gusto cómo le colocan un lazo al cuello.


  —Es posible, pero nadie va a ponérmelo y no toleraré más amenazas. Sois unos cobardones y debería eliminaros ahora mismo, pero eso despertaría sospechas, puesto que Hat Hamilton ya ha clavado sus ojos en vosotros.


  —Usted tiene hombres, debería eliminar a Hamilton. La viuda acabaría de arruinarse en el mes que le queda y se quedaría con Black Star. Nosotros nos veríamos libres de sospechas porque el asunto habría terminado.


  —Sí, y luego me acusarían a mí del asesinato de un abogado, ¿no? Ni pensarlo. Hay que tener más cerebro.


  —Algo pensará, ¿no?


  Ante la insistencia de Wilde y Perkins, que buscaban en él la solución a sus problemas, puesto que Morgan había sido quien les contratara para arruinar a la viuda Hamilton, el ranchero dijo pensativo:


  —De modo que Hat Hamilton ha pasado cinco años en el Este estudiando abogacía y haciéndose novio de la hija del coronel Dalton.


  Wilde y Perkins se miraron entre sí. Este último con un atisbo de esperanza ante el cambio de expresión de Morgan, preguntó:


  —¿Se le ha ocurrido alguna estratagema para deshacerse de él?


  —Hat Hamilton era un excelente tirador, ¿verdad?


  —Muy bueno —aclaró Wilde—, yo puedo asegurarlo. Le vi disparar en muchas ocasiones mientras hacía prácticas en el rancho. La prueba está en que le ganó en rapidez y habilidad a Forrester.


  —Sí, pero en cinco años sin practicar, ¿qué puede suceder?


  Perkins sonrió aviesamente.


  —Que carecerá de velocidad, que será más torpe.


  —Eso es lo que yo estoy pensando. Cuando chico, armó un pleito en el saloon con Forrester y éste quedó inútil, pero aprendió a utilizar la zurda y dispara endiabladamente con ella.


  —¿Piensa enfrentarlos a los dos, Morgan?


  —¿Y por qué no? Sería una buena idea.


  —Pero, ¿querrá Forrester retarse con Hat Hamilton? —inquirió Wilde.


  —Eso corre de mi cuenta. Forrester hará lo que le pida porque es un resentido y porque le pagaré bien.


  —Dos motivos suficientes —aprobó Perkins astutamente.


  Wilde objetó:


  —Existe un inconveniente.


  —¿Cuál?


  Tras la pregunta de Morgan, el capataz especificó:


  —Hat Hamilton, como abogado que es, no lleva armas. Si Forrester se le enfrenta, él alegará que va desarmado y no habrá pleito y si Forrester le disparara en frío, sin que Hat llevase armas, el sheriff le colgaría. Me temo que no será fácil que Hamilton se ciña la canana.


  —A mí me parece todo lo contrario, Wilde. No buscará Forrester a Hat Hamilton, sino viceversa, y con mucho odio. Probablemente irá armado y dispuesto a meterle una bala entre las cejas.


  —¿Cómo conseguirá sacar de sus casillas a Hamilton? —preguntó Perkins.


  —Eso es cuenta mía, pero no olviden que Hamilton tiene un punto débil en estos momentos y que será bueno atacarle por él.


  —¿Su madre? —inquirió Wilde.


  Perkins sonrió.


  —Me parece que yo lo adivino. Sophia Dalton y su padre, ¿verdad?


  —Exactamente. Sólo hay que, provocarlo un poco y saltará. El culpable será Forrester, un antiguo resentido. Nadie sospechará que haya nada más tras un odio almacenado durante cinco años por Forrester. Muchos presenciaron el desafío en el que el capataz, excelente tirador, era vencido por un chiquillo que luego fue enviado al Este. Es muy lógico que ahora, al volver a encontrarse, Forrester trate de desquitarse.


  —Magnífico, Morgan. Forrester lo liquidará limpiamente y nadie sospechará de nosotros —aplaudió Perkins.


  —Bien, pongamos rápidamente el plan en marcha. Yo me ocuparé de los detalles y vosotros vais a servirme de mandaderos.


  —¿Qué he de hacer? —interrogó Wilde.


  —Te vas a mi rancho y le dices a Forrester que venga inmediatamente.


  —¿Y yo?


  —Tú, atiende bien, porque luego, si no sale todo como lo planeo, te mato yo mismo con estas manos.


  El rostro de Morgan fue lo suficientemente expresivo para que ambos se dispusieran a obedecer al pie de la letra cuanto les ordenara.


  Morgan también deseaba ansiosamente desembarazarse de Hat Hamilton que había llegado a tiempo para estropearle un negocio que ya creía resuelto.


  


  


  CAPITULO VIII


  Hat Hamilton penetró en el hotel. Nada más hacerlo, las personas que habían en el vestíbulo se lo quedaron mirando casi obsesivamente, al igual que el conserje. A Hat le molestó.


  —¿Cuál es la habitación de la señorita Dalton?


  —La catorce, abogado Hamilton —aclaró sonriente el conserje, casi burlón.


  Hat, que aquella soleada mañana había llegado directamente de su rancho con el birlocho dispuesto para recoger a Sophia y a su padre, tuvo la impresión de que algo desagradable había sucedido.


  Reparó en que el periódico local se hallaba sobre el mostrador, un periódico con una tirada extra. Al punto reconoció la fotografía a gran tamaño que ocupaba parte de la primera página.


  —Por lo visto, el periódico habla de mí.


  —Su llegada a Shoshoni es noticia, abogado —respondió cortés pero cínico el empleado.


  Hat tomó el periódico y le dio vuelta para poder leerlo.


  La fotografía no era otra que la que le habían tomado en el saloon, rodeado de chicas que mostraban actitudes muy provocativas.


  —Al tipo que me hizo esta fotografía voy a romperle la máquina en la cabeza.


  —Hay algo más que una fotografía en este periódico, abogado Hamilton.


  En efecto, unos grandes titulares rezaban: «Hat Hamilton, el pistolero abogado, ha regresado a Shoshoni City». En letras más pequeñas añadía: «Ya de chiquillo, tuvo que ser enviado al Este por tratar de asesinar a un honrado capataz al que baleó en el saloon donde ya era popular a sus dieciséis años. Hat Hamilton ha venido a presenciar la ruina de su rancho hipotecado y cuyo plazo de embargo es inferior a un mes. ¿Habrá venido a convertirse en cacique? Un abogado pistolero es de temer...». El artículo continuaba, siempre ofensivo para el joven.


  Dio un puñetazo sobre el diario y gruñó:


  —Ya me encargaré del tipo que ha escrito esta basura.


  Subió las escaleras hasta la habitación catorce, a cuya puerta llamó:


  —¿Quién es? —preguntó una voz muy conocida para él.


  —Hat, abre.


  Sophia franqueó la entrada y apareció risueña, hermosa, con un vaporoso vestido blanco y la pamela con la que había protegido su cabeza para la excursión a Black Star.


  —¿Le parecerá bien a tu madre este vestido y el sombrero?


  —Por supuesto, Sophia. Estás muy linda esta mañana.


  —Y tú pareces un muerto de pálido. ¿Qué te ocurre, amor?


  El cerró la puerta a su espalda y ella le rodeó el cuello con sus brazos. Lo besó cariñosamente.


  El hombre aceptó la caricia y luego la separó levemente de sí. Siempre grave comenzó a hablar:


  —Sophia, hay algunas cosas que es necesario te diga.


  —¿Es imprescindible que sea ahora? De un instante a otro va a regresar papá y podremos marchar al rancho, allí tendremos muchas horas para hablar.


  —Sí, supongo que habrá tiempo, pero debes conocer algunas cosas y es preferible que te enteres por mis labios.


  —Hat, me asustas. ¿Ha enfermado tu madre? ¿No le he caído bien y no quiere que vayamos al rancho?


  —Nada de eso, Sophia, pero temo que es mucho peor.


  —¿Peor? Ahora sí estoy verdaderamente asustada.


  —Siéntate y escucha.


  La joven obedeció acomodándose en una de las butacas mientras Hat se dirigía hacia la ventana, protegida por un visillo y miraba a través de ella la calle.


  —Habla, Hat, te escucho.


  —Sophia, las cosas en Black Star no van como yo había pensado. Mi madre, por no inquietarme, para que estudiara y sacara adelante mi carrera, calló.


  —¿Tratas de decir que tu rancho va mal económicamente?


  —Dicho suavemente, así es.


  Ella sonrió tras un suspiro.


  —Me habías alarmado, Hat. Una debilidad económica siempre puede superarse, por fortuna estás tu aquí para ayudar a tu madre a sacarlo adelante. Todos te ayudaremos, no tardará en ser el rancho más próspero del territorio.


  —Eso es lo que más me gustaría, pero la situación no está tan fácil.


  —¿Ah, no? —Tornó a borrar la sonrisa de su bello rostro.


  —Mi madre ya me ha entregado los poderes del rancho por escrito para ver qué puedo salvar de la catástrofe. La han estado robando las personas en quien más confiaba ella.


  —Tú eres abogado, Hat. Puedes pedir indemnizaciones y encerrar en la cárcel a los que han abusado de la confianza de una mujer sola e indefensa.


  —Eso por supuesto que lo haré, pero ahí no está lo más grave.


  —¿Todavía hay más?


  —Sí. Mi madre, tras unos incendios que estoy seguro fueron provocados y una epidemia de ántrax muy sospechosa que se llevó por delante a todo el ganado bóvido, pidió un préstamo y le fue concedida una hipoteca.


  —Empiezo a comprender. La hipoteca está a punto de vencer y el rancho puede perderse.


  —Exacto. El plazo es de un mes, claro que hay medios legales que intentaré esgrimir para que el desastre no sea tan inmediato. A lo mejor, en otro Banco, consigo una segunda hipoteca dado el gran valor de las tierras y la baja cantidad de la hipoteca a devolver.


  —Si es una cantidad pequeña, mi padre puede ayudarte.


  —No, no quiero que sea así. Además, no es tan pequeña, son treinta y cinco mil dólares.


  —Es mucho dinero, Hat. Sé que papá tiene esa cantidad, pero...


  —Comprendo y no me molesta lo que tratas de decirme. Además, tengo la obligación de solucionar este asunto por mí mismo. Nos han estado robando y acosando, y estoy seguro de que todo parte de un mismo hombre.


  —¿Quién?


  —Arthur Morgan.


  —Pero, ¿por qué?


  —Siempre ha deseado anexionar Black Star a sus tierras. Eso le haría dueño de todo el valle, pero Black Star frena su poder y no ha cesado hasta conducir a mi madre a la situación de ruina en que ahora estamos los Hamilton.


  —Pero, ese sujeto debe ser castigado.


  —Sí, eso es lo que más deseo, pero no será fácil. Es tan astuto como poderoso y va a ser muy difícil reunir testigos o pruebas en su contra. Morgan maneja al abogado que hasta ahora tema mi madre y también pagaba al capataz de Black Star para que fuera arruinando el rancho. Mas, todo esto son suposiciones mías, carezco de pruebas.


  —No hay pruebas, pero alguien puede testificar en contra de Morgan, ¿no? Me refiero a que pueden desenmascararlo.


  —Sí, eso podría ser, pero creo que por miedo nadie abrirá la boca.


  En aquel instante sonaron unos golpes enérgicos en la puerta. La voz del coronel Dalton se escuchó apremiante al otro lado de la madera.


  —Sophia, hija, abre.


  Sophia miró los ojos de su prometido y esperó como una orden de éste.


  —Sí, abre. Hay que aclarar la situación.


  —Hat, no te preocupes. Tú ya eres todo un abogado y aunque tu madre haya tenido mala suerte con la fortuna, puedes rehacerte y volver a ser rico e importante.


  —¡Sophia, abre!


  —Ya voy, papá.


  La joven franqueó la puerta y el coronel penetró en la habitación como si irrumpiera en el puesto de mando tras la carga del enemigo. Al ver a Hat quedó quieto, como clavado. Ceñudo dijo:


  —Conque estás aquí, ¿eh?


  —Papá, Hat me ha estado explicando lo sucedido al rancho y por lo que veo, tú te has enterado por otras fuentes. El ignoraba lo que ha sucedido —abogó ella mientras cerraba la puerta para que la tormenta no trascendiera al exterior de la alcoba.


  Hat, percatándose de que el coronel llevaba el periódico en la mano, habló sin titubeos pero sombrío. Tras leer aquel artículo infamante, era lógico que Dalton adoptara aquella actitud.


  —Bien, coronel, veo que sabe todo y más.


  —Sí, el periódico lo dice bien claro.


  —No, coronel, el periódico dice parte de la verdad, pero enfoca la cuestión de modo distinto. Yo me encargaré de pedir cuentas a quien ha escrito semejante basura.


  —¿Ya empieza tu labor de cacique pistolero? Jamás lo hubiera sospechado de ti. Siempre hablando de Black Star, de tu tierra, y cuando llegamos aquí resulta que eres un famoso pistolero.


  —¡Papá!


  —Sophia, ten confianza en mí. Lo que te he contado es cierto.


  —¿También te ha explicado esto, hija? —preguntó el coronel.


  Desdobló el periódico entregándolo a su hija para que pudiera ver la fotografía de primera página.


  Sophia, al ver a Hat rodeado de aquellas mujerzuelas, sintió que sus piernas temblaban. Tuvo que sentarse mientras, lívida, leía ansiosamente el extenso y difamante artículo.


  —Sophia, no hubo nada de malo en esa foto. Conozco a la propietaria del local y a ella se le ocurrió llamar a las chicas. Un fotógrafo inoportuno se presentó y...


  —Dilo bien, Hat, un fotógrafo inoportuno se presentó y pudo plasmarte en tu propio ambiente —silabeó Dalton—. Hat Hamilton, el elegante pistolero y abogado y nosotros aquí ignorantes de cuanto sucedía.


  Sophia, sin palabras, se echó a llorar sobre el brazo del sillón.


  —Sophia, no creas todo lo que han escrito. Es cierto que disparé a un hombre a los dieciséis años, pero fue porque estuvo provocándome insultando a mi madre.


  —No te acerques a mi hija, Hat, y haz el favor de salir de esta habitación. Los Hamilton y los Dalton ya nada tenemos que decimos.


  —Coronel, tengo muchos problemas que resolver ahora, no añada usted más leña al fuego haciéndole el juego a quienes pretenden hundirme difamándome.


  —No te pases de listo, muchacho. Después de lo que hay escrito en este periódico, nada tenemos que decirnos. La ruina del rancho no es nada agradable, pero aún se podía tolerar. Tú, como abogado, podías resarcirte trabajando, pero después de lo que dicen de ti y de tu familia quienes te conocen bien, comprenderás que no desee unir el apellido Dalton al de Hamilton. No, decididamente mi hija no traerá al mundo un hijo tuyo y menos para convertirlo en un nuevo pistolero. Parece que ésa es la tradición familiar.


  —Coronel, no tolero que manche la memoria de mi padre.


  —Está bien, si no quieres aguantar nada, fuera de esta habitación. Nosotros marcharemos de Shoshoni en el primer tren que parta hacia el Este, aunque desgraciadamente no saldrá hasta el amanecer y tendremos que soportar aquí esas largas horas.


  —Un plazo muy breve hasta el amanecer para lavar el barro que han arrojado sobre los Hamilton, coronel.


  —No creo que sea barro lo que han echado. Márchate y olvida a Sophia. Lástima del disgusto que le has dado, ella nunca debió fijar su mirada en ti.


  A Hat no le quedó otro remedio que abandonar la estancia dejando al colérico coronel y a su novia sumida en llanto. Nada que hubiera dicho en aquellos momentos habría cambiado la tormenta.


  Salió del hotel y sintió clavadas sobre sí todas las miradas de la ciudad.


  Pese a los cinco años transcurridos recordaba bien dónde se ubicaba la imprenta del periódico. Hacia ella se dirigió con su larga zancada.


  Werner, el periodista, estaba envejecido y sólo podía ver bien con ayuda de unas gruesas antiparras que en aquel momento no llevaba.


  —Hola, Werner —saludó Hat con tono amenazador penetrando en la oficina.


  —Buenos días, amigo. No tengo el gusto de conocerle.


  Hat buscó las antiparras del viejo y se las colocó él mismo ante los ojos.


  —¿Ve mejor ahora, Werner?


  La vista del periodista se aclaró, reconociendo al punto el rostro del que un día fuera un muchacho popular en Shoshoni.


  —¡Hat, Hat Hamilton!


  —El mismo y veo que palidece usted.


  —Supongo que vienes por lo del periódico.


  —¿A usted qué le parece? —respondió amenazador.


  —Me han obligado, Hat. El fotógrafo trajo la fotografía y luego vino Forrester con un rótulo escrito. Al ver la foto dijo que la incluyeran.


  —¿Forrester?


  —Sí, fue él. Dijo que me colgaría de los pulgares si no lo hacía y que quemaría el periódico conmigo dentro. Forrester es muy brutal, todo el mundo lo sabe y te odia porque le inutilizaste el brazo derecho.


  —Está bien, Werner, usted me da lástima pero comprendo que no ha podido hacer nada.


  —Forrester quiere matarte.


  —Ya veo. Después de lo que ha hecho, tras rematar la destrucción de Black Star, quieren que me enfrente a ese tipo. Desean que me ciña la canana, lo busque y lo desafíe para que él me mate en mi ofuscación.


  —Me temo que el nombre de los Hamilton está muy desprestigiado en Shoshoni. Será difícil que salgas del atolladero sin que te maten o mates tú a alguien.


  —Eso es lo que tratan de hacer de mí, un pistolero vivo o muerto, no importa, de todos modos salgo perdiendo, pero se equivocan si creen que me voy a rendir fácilmente a su juego. He llevado adelante partidas de póquer mucho más difíciles que esta situación. Por lo visto, aún no conocen bien a Hat Hamilton.


  


  


  


  CAPITULO IX


  El sol comenzaba a ser tan fuerte que cegaba. La tierra, falta de lluvia durante mucho tiempo, se había convertido en polvo fino que cualquier caballo levantaba al aire con sus cascos, un polvo molesto que se pegaba a las gargantas resecándolas y raspándolas y que no dejaba que nadie llevara las botas lustrosas.


  Hat Hamilton, fruncido el ceño, achicadas las pupilas, caminaba con largas zancadas. Sólo tenía tiempo hasta el amanecer. Luego, Sophia se alejaría de él para siempre.


  —¡Morgan!


  Arthur Morgan, al sentirse interpelado, se quedó quieto. Sosteniendo ahora entre sus dedos el grueso cigarro, se volvió para mirar directamente al rostro de quien le llamaba.


  —Ah, es usted, Hamilton. Buenos días, abogado. ¿Le ocurre algo, acaso no encuentra clientes o está buscando quien le conceda una segunda hipoteca para su rancho?


  —No se haga el gracioso. Usted sabe de qué quiero hablar, ahora me dirigía a su casa.


  —¿Para buscarme? —inquirió sonriente, burlón casi.


  —Sí, Morgan.


  —¿Y por qué?


  —¿Qué cochinada ha hecho imprimir en el periódico?


  —Ah, sí, ya he leído el número extra. Habla mucho de usted, abogado, pero tengo entendido que todo el artículo se debe a Forrester.


  —¿Forrester? Vamos, Morgan, no soy un iluso.


  —¿Qué quiere decir?


  —No se haga el imbécil. Forrester no tiene suficientes sesos como para redactar ese artículo sobre los Hamilton.


  —Es verdad, yo tampoco lo hubiera creído, pero a veces nos dan sorpresas.


  —Un juego muy sucio, Morgan.


  —Creo que está hablando de más, abogado, y mejor nos separamos. A veces se dicen cosas que luego no tienen remedio.


  —Morgan, usted siempre se ha escondido detrás de cada cosa sucia que ha ocurrido en Shoshoni.


  —Cuidado, abogado, puedo demandarle si no tiene pruebas. Yo también conozco las leyes y sé cuáles son mis derechos.


  —Usted ha enviado a Forrester para que hiciera imprimir el artículo, un artículo que sabía perfectamente iba a perjudicarme.


  —¿Acaso se ha molestado su novia y el coronel, su padre?


  —Ese artículo era simplemente para provocarme. Usted pensaba que yo cogería mi «Colt» y buscaría a Forrester para desafiarlo.


  —Eso es lo que haría cualquier hombre que se considerara como tal en Shoshoni.


  —Después del artículo, es lo que todo el mundo está esperando que haga, ¿verdad?


  —Si no busca a Forrester y le pide cuentas, todos creerán que el abogado Hamilton es un cobarde y que le llamen eso a un hombre es muy grave.


  —Ha preparado bien el escenario, Morgan. Quiere moverme a su antojo y usted, siempre fuera del alcance de las balas. Dígame, ¿cuánto le ha pagado a Forrester?


  —¿Pagado a Forrester? ¿Olvida que él le guarda eterno rencor?


  —Sí, pero estoy seguro de que encima le ha pagado.


  —Si no tiene pruebas, déjeme de seguridades, abogadillo —dijo ya menos burlón.


  —Si Forrester me mata como está usted esperando, pues supone que al estar cinco años sin manejar el «Colt» lo haré torpemente, mientras que Forrester debe ser un experto, dejaré de ser problema y mi madre también. En pocos días será el dueño de Black Star y nadie en Shoshoni temblará temiendo ir a la cárcel por ladrón y estafador.


  —No sé a quién se refiere.


  —Yo sí, al abogado Perkins y al capataz Wilde. Claro que también puede ocurrir que la suerte me favorezca y sea Forrester quien caiga.


  —Eso no es cuenta mía. Yo no me meto en los pleitos de mis empleados.


  —Por supuesto que no. Si Forrester muere, usted no perderá su dinero, dinero que siempre podrá ofrecer a otro para que me liquide y mientras, me habrá colocado la fama de pistolero de la que habla el periódico. Lo mismo si cae Forrester como si caigo yo, usted gana.


  —Yo siempre gano, abogadillo, no vaya a olvidarlo.


  Esa es mi norma de juego. ¿Acaso creía que nada más llegar a Shoshoni iba a hacer su voluntad? Vamos, vamos, abogadillo, si no lo matan será un pistolero de por vida.


  —Puedo evitar enfrentarme a Forrester. Después de todo, él sólo es una marioneta movida por usted.


  —Si no busca a Forrester para pedirle cuentas, ¡la gente le despreciará, usted mismo se despreciará y terminará alcohólico como Perkins.


  —No le daré el gusto de verme embrutecido, Morgan.


  —Entonces, ya sabe lo que tiene que hacer. Líese a tiros con Forrester.


  —¡Hola, niño!


  La gente, curiosa, ya se había detenido bajo los porches.


  —Ahí tiene a Forrester. Creo que no habrá de caminar mucho más para encontrarlo.


  En efecto, Forrester, provocativo, con el brazo derecho cayendo inerte a lo largo de su cuerpo y con el «Colt» enfundado sobre su pierna izquierda, le interpelaba.


  —¡Me han dicho que me buscabas, niño!


  —¡Forrester! —interpeló Hat—. ¡Diga quién le ha obligado a hacer imprimir esa basura y se ahorrará problemas con la ley!


  —¿Problemas con la ley? —rió sardónico.


  Morgan se separó de Hat y subió al porche para contemplar desde allí lo que prometía ser un sangriento desafío.


  —Forrester, usted no tiene ni un gramo de seso para componer todo lo que se ha escrito sobre los Hamilton. Diga bien alto quién ha sido, que se entere todo el mundo.


  —¡He sido yo, niño, no ha sido tan difícil conociendo bien a los Hamilton! Y ahora, ¿vas. a ponerte a llorar o vas a protegerte bajo las faldas de mamá?


  —Forrester, es un estúpido y sigue careciendo de sesos.


  —¿Qué ocurre, niño, es que en el Este capan a los mozalbetes para que luego no sean hombres?


  El insulto era demasiado fuerte. Hat comprendió que se hallaba atrapado en la maldita estratagema preparada por el astuto Morgan. Sólo había una forma de salir de ella.


  —Está bien, Forrester, usted se lo ha buscado.


  —¿Qué va a pasar, niño, vas a desafiarme? ¿Tienes agallas para hacerlo?


  —Tengo agallas para eso y para más, Forrester. Además, voy a obligarte a escupirlo todo.


  —¿Escupir qué, niño?


  —Todo sobre Morgan.


  —Vamos, niño, no lloriquees más y busca un revólver. Luego nos liamos a tiros y al terminar, ya no voy a buscar a tu madre, se ha envejecido demasiado, ¿sabes? Como tienes una novia linda o ¿acaso ya no es tu novia? ¿Te ha dejado, niño?


  Si Hat hubiera mirado en aquel instante hacia el hotel, habría descubierto a Sophia tras la ventana con los ojos rojizos por el llanto.


  —Forrester, habrá pelea, pero será a mi manera.


  —¿A tu manera? ¿Cuál es tu manera, niño?


  —Con los puños o si lo prefieres, con el puño. Tú sólo tienes uno apto y yo emplearé uno solo. De igual a igual.


  —¿Tienes miedo a morir, niño? —le gritó desde el centro de la calle donde permanecía parado, con las piernas ligeramente abiertas y la mano próxima a la culata del revólver.


  —No quiero seguir el juego a Morgan, eso es todo,


  Morgan gritó desde su puesto:


  —¡A mí no me inmiscuya en sus pleitos, abogado! Si tiene problemas personales con Forrester, olvídese de mí.


  Hat comenzó a avanzar lentamente pero con seguridad, sin retroceder.


  —Quieto ahí, niño. Búscate una pistola si eres hombre.


  Hat siguió acortando la distancia que les separaba,


  —Aún tiene tiempo de hablar, Forrester —le advirtió Hat, sombrío y amenazador—. Morgan caerá tarde o temprano y en su caída los arrastrará a todos.


  —No continúes avanzando, niño. Si lo haces, disparo.


  Forrester había sacado su revólver y con él encañonaba a Hat, que con las manos limpias seguía caminando.


  —¡Forrester! —llamó el sheriff Miltok apareciendo.


  —¡No se meta en esto, viejo! —le advirtió el capataz.


  —El sheriff quiere decirle que si me dispara no llevando yo armas, le ahorcarán. Nadie podrá impedirlo, ni siquiera Morgan. Antes de que corriendo llegaras al final de Shoshoni, te habrían atrapado. A la gente no le gusta que asesinen a un hombre desarmado.


  —¡Cobarde, ármate!


  —¡Forrester, tire su arma! —conminó el sheriff.


  —Déjelo, sheriff, no disparará contra mí. Sabe que lo colgarían. Deje que este pleito lo resuelva yo —pidió Hat.


  —Muchacho, ese hombre es peligroso, puede matarte.


  —No lo hará, sheriff.


  —Claro que lo haré si no te armas. Te mataré como a un perro que eres.


  —Pues dispara ya, Forrester.


  El capataz del rancho Morgan jaló el gatillo. El fogonazo no pudo verse en la boca del cañón a causa de la intensa luz solar, pero sí pudo verse el humo.


  Una pequeña columna de polvo se elevó ante la puntera de la bota de Hat, pues la bala se había incrustado en la mismísima tierra.


  —Eso voy a hacer. Vamos, niño, baila, ya te lo dije una vez y no lo conseguí, pero ahora sí bailarás.


  Forrester, nervioso ante la seguridad que demostraba Hamilton, por su desprecio a la muerte y porque se sentía incómodo ante él, pues ya una vez le había ganado por la mano en rapidez y puntería, comenzó a tirar del gatillo una y otra vez, peligrando la vida de Hamilton, que avanzaba implacable hacia él.


  Los proyectiles silbaban en torno a Hat o se enterraban junto a sus botas. El no retrocedía. Seguía su avance y tampoco bailaba como pretendía Forrester para humillarlo.


  De pronto, cuando Hat ya estaba cerca de su enemigo, el percutor golpeó en el vacío. El ambiente se tensó.


  En su borrachera de disparos, Forrester no se había detenido a contar los cartuchos que iba quemando.


  —Ya no te quedan balas, Forrester, ni tiempo para recargar el arma.


  Palideció y, traidoramente, lanzó el revólver contra el rostro de Hat. Este se ladeó a tiempo para no resultar dañado.


  Al volver a quedar frente a Forrester, vio que éste había desnudado un cuchillo afilado y puntiagudo que parecía manejar con destreza.


  —Vamos, niño, has pasado la prueba de las balas, pasa ahora la del cuchillo. Acércate, sólo te haré unos cortes en las tripas. Vas a tener una agonía larga y cruel, no habrá doctor que te saque del atolladero.


  —¡Forrester, tire esa navaja, si hiere a Hamilton tendrá que vérselas conmigo!


  —¡Al diablo, sheriff! Deje a este niño que pruebe que tiene agallas.


  Hat caminó atentamente en derredor de Forrester. Este trató de hundirle el cuchillo, pero sólo cortó el vacío. Tras cada ataque fallido, retrocedía.


  Hat comenzó a quitarse la chaqueta, ocasión que trató de aprovechar Forrester para clavarle la navaja. Mas ésta sólo rozó la camisa de Hat, que se tiñó ligeramente de sangre. Por su parte, Forrester encajó una patada en la ingle que lo lanzó de espaldas al suelo.


  Hat se arrancó materialmente la chaqueta y se tiró sobre su enemigo envolviendo el cuchillo con la prenda.


  Forrester no pudo esquivar el ataque, aunque se tiró a morderle y trató de hundirle las espuelas en la espina dorsal. Con una serie de golpes, Hat lo desarmó.


  Cuando el capataz estuvo sin el cuchillo, Hat lo arrojó lejos al igual que la chaqueta. Se puso en pie, se apartó de Forrester y suspirando dijo:


  —Bien, Forrester, ahora estamos iguales. Ya no tienes armas.


  Jadeante, nervioso, Forrester se incorporó. Miró en derredor como en demanda de ayuda y dijo:


  —¿Iguales? Ahora vas a atreverte con un impedido como yo, ¿verdad?


  Hat se aflojó el cinturón de los pastalones. Pasó su mano derecha por el interior del mismo y luego volvió a ceñirlo sujetando de esta forma su mano y brazo.


  —Estamos ya en igualdad de condiciones, Forrester. Ahora, si eres un cobarde, huye, pero sigo opinando que es mejor que hables. De lo contrario, te hablaré yo y te va a costar sangre y dolor.


  Otro, en lugar de Hat Hamilton, no hubiera sido tan honrado en la pelea y habría hecho tragar a Forrester todas sus palabras, mas quiso darle la oportunidad que él mismo no había tenido cuando el capataz estaba armado.


  Arthur Morgan, entre la gente que miraba, se preocupó y miró en otra dirección cruzando sus pupilas con Matt. Este asintió con la cabeza, desapareciendo.


  Desde la ventana, Sophia Dalton presenció la salvaje y extraña pelea donde dos hombres utilizaban un único brazo para golpearse.


  Hat tuvo que encajar algunos golpes y en una de las ocasiones rodó por el suelo. Forrester, junto a él, le coceó tratando de abrirle la mandíbula con sus espuelas. Hat rodó sobre sí escapando al brutal ataque al que no podía responder por carecer de espuelas.


  Forrester supo pronto de la dureza, contundencia y rapidez del puño de Hamilton, que fue acorralándole hasta que con un soberbio gancho le metió dentro del abrevadero.


  Forrester chapoteó ridículamente y la sangre de su rostro se lavó con el agua destinada a las cabalgaduras.


  Hat le sujetó por la muñeca y se la retorció, Obligándole a ponerse boca abajo, al tiempo que gruñía:


  —Vamos, Forrester, acusa públicamente a quien te ha pagado para que me difames. Después de todo, quien tú y yo sabemos, terminará por ir a la cárcel.


  —¡Suéltame, maldito, suéltame!


  Hat forzó la presa y Forrester se vio obligado a introducir la cabeza en el agua, donde la retuvo durante varios segundos mientras pateaba y salpicaba de agua alrededor del abrevadero.


  Hat volvió a sacarlo y ordenó:


  —¡Vamos, di la verdad!


  —¡Basta, basta, ha sido...!


  Sonó un disparo. Forrester, alcanzado en mitad de la espalda, dobló su cabeza introduciéndose en el agua.


  El sheriff Miltok gritó:


  —¿Quién ha sido?


  Todos miraron hacia Arthur Morgan, pero éste permanecía tan tranquilo con su cigarro en la mano.


  —Existe la manía de acusarme a mí de cuanto ocurre en este cochino pueblo.


  —¡Allá arriba, sheriff. —indicó Hat señalando el tejado de una de las casas.


  No se veía a nadie, pero una tenue columnilla de humo se disolvía lentamente en el aire por falta de brisa.


  —¡Vamos todos, hay que rodear la casa para atrapar al asesino! —arengó el sheriff.


  Mientras todos corrían en aquella dirección, Hamilton se ocupaba en sacar el cadáver del abrevadero.


  —Tenías que acabar así, Forrester, ya te lo advertí.


  


  


  


  CAPITULO X


  —Hijo, no quiero que te arriesgues más. Las tierras no valen lo que tu vida.


  Hat, cariñoso, acarició el cabello de su madre, encanecido prematuramente.


  —No temas, ma, no dejaré que me maten. En cuanto al Black Star sí merece la pena luchar por él.


  —Pero no hasta el punto de que pierdas tu vida. Yo, con mi ingenuidad, he sido la culpable de esta situación.


  —Tú no, ma, ellos, que han querido aprovecharse de tu debilidad. Morgan es un estafador y la muerte de Forrester prueba que también un asesino. No es que Forrester valiera algo como hombre, pero servía para que la ley ahorcara a Morgan por sus innumerables crímenes, la mayoría de los cuales no se le pueden probar.


  —Y la muerte de Forrester tampoco, hijo. Según he oído, él estaba delante de todos y no disparó.


  —¿Y qué más da eso ahora? Pudo ordenar que dispararan, lo que no le hace inocente de la situación. En fin, ma, quédate esta noche en el hotel; yo tengo mucho que hacer todavía.


  —Pero no has comido y estás herido.


  —Sólo unos rasguños.


  —Déjalo para mañana, estarás más repuesto. Pueden matarte como a Forrester.


  —A mí sólo tratarán de liquidarme como última disyuntiva. Mi asesinato impune perjudicaría mucho a Morgan, y él lo sabe.


  —¿Qué piensas hacer entonces?


  —Déjame hacer a mí, ma. Tú, si puedes, habla con Sophia.


  —Si se quieren marchar.


  —No les culpes, ma. Ella obedece a su padre. Además, siendo forasteros en Shoshoni es lógico que lo que se ha publicado sobre pa, sobre ti y sobre mí les impresione. La muerte de Forrester ha lavado la afrenta con respecto a mí, pero no a lo que se pueda pensar.


  Hat dejó a su madre en el vestíbulo del hotel. Ya nadie se burlaba de él tras lo ocurrido aquella mañana. Había demostrado ser duro y tener agallas, además de buenas palabras como abogado.


  Sus pasos le condujeron a la oficina del sheriff. Este tenía el ceño fruncido y, sentado tras el escritorio, se atusaba los grandes bigotes. Al verle masculló:


  —Lo siento, muchacho. Por más que hemos buscado, no se ha podido encontrar al hombre que ha liquidado a Forrester y que hubiera podido asesinarte a ti.


  —Descuide, sheriff, lo atraparemos.


  —¿Cómo, dónde?


  Hat se sentó en el borde de la mesa.


  —Supongo, sheriff, que Arthur Morgan, además de los hombres que tiene en el rancho, tendrá algún guardaespaldas en la ciudad.


  —Pues, sí. Hay un tipo llamado Matt, un pistolero muy hábil.


  —Supongo que nadie lo ha visto esta mañana.


  —No hemos reparado en ello, muchacho. Bueno, perdona que te llame muchacho siendo todo un abogado; yo te he visto crecer y...


  —Puede seguir llamándome así, no me molesta. Ahora escúcheme, deberíamos provocar la situación.


  —¿Provocar la situación? ¿A qué te refieres?


  —Arthur Morgan no es atrapado porque se siente seguro de sí mismo. Nunca se ensucia las manos, siempre paga para que el trabajo lo hagan otros por él.


  —En esa forma, no hay quien lo encarcele.


  —Yo sí, y usted va a ayudarme.


  —¿Qué estás pensando?


  —Tengo un plan.


  —¿Puedo conocerlo?


  —Deberemos decir algunas mentiras primero para sacar verdades después.


  —¿Cuáles son esas mentiras?


  —Usted, acompáñeme y secúndeme en cuanto haga.


  —Cuidado, muchacho, después de todo soy un representante de la ley.


  —Lo sé, sheriff, por eso me interesa su compañía. Vayamos a la casa de Perkins, es el más débil del grupo.


  —No hablará jamás acusando a Morgan; sabe a lo que se expone.


  —Le doraremos la píldora. Sígame, sheriff, tengo mucho trabajo esta noche. El tren sale al amanecer.


  —¿El tren? ¿Piensas cogerlo o temes que Morgan escape en él?


  —Ni yo ni Morgan, lo que temo es que mi felicidad, mi futuro, marchen en ese tren.


  Hat Hamilton se dirigió a la salida y Miltok le acompañó mirándole de reojo. No le agradaba seguir adelante a ciegas, hubiera preferido que el joven abogado le explicara su plan.


  —Será mejor que vaya contigo. No quiero que haya más sangre innecesaria. Un crimen conduce a otro.


  Cuando llamaron a la puerta de la casa de Perkins, éste salió a recibirles, receloso y con una escopeta de dos cañones por delante.


  —Vamos, abogado, no sea estúpido y aparte esa arma. Soy el sheriff Miltok, ¿es que su borrachera no le ha permitido reconocerme?


  —¿Qué quieren?


  —Hablar —respondió Hat escuetamente.


  —Yo no tengo nada que hablar con ustedes, mi despacho está cerrado. Vengan en la mañana, ahora largo.


  —Está bien, Perkins, usted se lo pierde —respondió de nuevo Hat—. Vamos, sheriff, Perkins no quiere nuestra protección.


  El abogado parpadeó perplejo. Al ver que se alejaban gritó:


  —¡Eh, esperen!


  Hat y el sheriff se volvieron. El joven inquirió:


  —¿Qué pasa, Perkins, acaso quiere seguir viviendo su perra existencia?


  —Oiga, sheriff, ¿qué ha dicho éste de protegerme?


  Miltok cayó. En realidad, ignoraba lo que Hamilton había tratado de insinuar. Lo miró interrogante y el joven respondió:


  —Matt lo está buscando, Perkins.


  —¿Matt buscándome, para qué?


  —Para liquidarlo como a Forrester, ¿verdad, sheriff?


  —Sí. Sospechamos que ha sido Matt quien ha matado a Forrester.


  Perkins, más asustado, tragó saliva.


  —¿Y qué tienen que ver Matt y Forrester conmigo? ¿Tratan de embromarme? Les advierto que esta noche no he bebido.


  —Usted siempre apesta a whisky, Perkins —le replicó Miltok.


  —Perkins, Matt le está buscando para liquidarlo como a Forrester, ya se lo he dicho. El sheriff trata de cazarlo, pero me temo que va a ser más listo que todos y antes de que nadie pueda evitarlo, le habrá colocado a usted un par de balas en el cráneo, aunque para liquidar a Forrester le bastó un plomo.


  —¡No les creo! ¿Por qué habría de querer matarme?


  —Por orden de Morgan, como a Forrester.


  —Sigo sin creerles. Están preparándome una estratagema.


  —¿Estratagema? —Hat rió levemente—. Se va a quedar usted solo en su casa, Perkins, y mañana estará difunto. Ni la ley ni nadie va a protegerlo y lo eliminarán sus propios amigos.


  —¡Eso no es cierto, sheriff, diga que no!


  —Usted crea lo que guste —objetó Miltok evasivo.


  —Perkins —habló Hat—, alguien ha dicho que usted ha hecho un pacto con la ley, que confesará las fechorías que Morgan le obligaba a cometer, para que la justicia sea benévola. Cinco años es una condena suave para quien puede pasarse veinte años y un día en una dura penitenciaría del estado.


  —¡Yo no he dicho que fuera a hacer ningún pacto! ¿Quién ha sido el que ha corrido ese estúpido rumor?


  —Yo mismo, Perkins —puntualizó Hat.


  —¡No puede ser!


  —Sí puede ser, y Morgan ya se ha enterado. Además, saldrá en el periódico de la mañana. Hoy han hablado de mí, mañana hablarán de usted, Perkins.


  —¡Lo desmentiré inmediatamente, yo no he dicho nada! —exclamó molesto, nervioso, pues comenzaba a sudar de miedo.


  —¿Tendrá tiempo de desmentirlo, Perkins? Matt lo está buscando y al amanecer, cuando quiera desmentirse, ya será un cadáver más que frío. Qué ironía, habrá sido asesinado por quien ahora está protegiendo con su silencio.


  —¡Eso es una cochinada, Hamilton y usted lo sabe!


  —Es posible, pero como entre coyotes anda el juego, esta vez me he adelantado a la jugada. Morgan no va a dejar que le ahorquen por la confesión de un borracho como usted. Seguro que últimamente está pensando en deshacerse de usted.


  Perkins recordó las palabras de Morgan, que coincidían bastante con lo que Hat estaba diciendo. Sintió más miedo que nunca. Del miedo pasó al terror y todo su cuerpo se empapó de sudor. Era un alcohólico, pero no tenía deseos de morir aún.


  —¡Morgan no hará eso, yo le explicaré!


  —No le dejará explicarse, lo matará y listos. Yo sólo pierdo un testigo, pues me queda Wilde, que también está en situación semejante a la suya. No es tan importante para nosotros, Perkins, claro que si hace una confesión completa por escrito, le protegeremos en la cárcel y salvará el pellejo. No vamos a obligarle a esa confesión, ya le he dicho que nos queda Wilde. He hablado esta tarde con él y está bastante blando, tiene miedo como usted y confesará, sólo que el que lo haga primero obtendrá la benevolencia de la justicia, usted lo sabe. Lo suyo puede pasar por un pequeño abuso de confianza y estafa, usted mismo podrá defenderse, pero si se le acusa de complicidad en los sucios manejos de Morgan y Wilde se apresura a confesar, ganándole por la mano, usted irá a la horca si tenemos tiempo de llevarle, claro; no se vaya a olvidar de que Matt le está buscando por orden de Morgan y ese condenado pistolero dispara bien y no pregunta antes de hacerlo como ocurrió en el caso de Forrester. Ahora, sheriff, vámonos. Perkins se las arreglará como pueda. Que tome su último trago antes de que lo envíen al infierno.


  Hizo dar media vuelta a Miltok. Cuando se alejaban, temblándole las mandíbulas de miedo, mirando a un lado y a otro de la calle temeroso de que de la oscuridad surgiera el pistolero para asesinarle, Perkins gritó:


  —¡Esperen, esperen!


  —¿Qué ocurre, Perkins, se lo ha pensado mejor? Cinco años si ayuda a la justicia no son muchos, teniendo en cuenta que puede perder la vida.


  —Pero deben darme protección.


  —Se la daremos y una botella de whisky para que celebre haber vuelto a vivir —respondió Miltok contento.


  —Vamos adentro, sheriff. Que haga una confesión por escrito. No quiero que pida protección ahora y luego se niegue a declarar.


  Entraron en la casa y Perkins entregó su escopeta al sheriff. Hat lo escoltó hasta el despacho y, una vez allí, él mismo se preocupó de buscar tinta, pluma y papel conveniente.


  —Vamos, Perkins, confiese su larga y extensa lista de desmanes. No omita nada o se le negará la benevolencia. Después de todo, ningún punto quedará oscuro cuando se detenga a los demás.


  —¿He de escribir también que fue Wilde quien propagó la epidemia de ántrax en Black Star por orden de Morgan?


  El sheriff Miltok miró a Perkins incrédulo.


  —¿Wilde hizo eso?


  —Sí, y también los incendios de la plantación de, grano y de los pastos.


  —Perkins, escríbalo todo. Esta vez, Morgan va a pasarlo muy mal.


  Perkins fue reseñando en el papel una fechoría tras otra. Para que no se le resecara la lengua, Hat le proporcionó whisky.


  —¡Ya está! —suspiró.


  —Ahora, firme y ponga la fecha.


  —Listos, pero ahora deben protegerme.


  —¿De quién? —inquirió Hat cínicamente.


  —De Matt y de Morgan, andan buscándome. Usted lo ha dicho.


  —Y usted se lo ha creído —replicó el sheriff. Encarándose con Hat agregó—: No creí que una estratagema tan sencilla surtiera tanto efecto.


  —Cuando hay mucho miedo y se tiene la conciencia sucia, cualquier cosa puede creerse, ¿verdad, Perkins?


  —¡No puede ser! ¡Me han engañado, pero diré que no es verdad cuanto he escrito!


  —Es inútil que se retracte, Perkins. Tenemos su confesión por escrito y el sheriff es testigo de que no se le ha maltratado, sobornado ni amedrentado con ningún arma para sacarle la confesión.


  —¡Hamilton, es un cochino!


  —Vamos, rufián, camine.


  Empujado por el sheriff, Perkins salió de la casa. Hat les siguió.


  Ya en la oficina, Perkins fue introducido en una de las celdas y Hamilton tendió la confesión al sheriff.


  —¿Tiene algún lugar seguro para guardar este documento que habrá de encarcelar a Morgan?


  —Sí, tengo una pequeña caja fuerte empotrada en la pared.


  —Pues guárdelo. Ahora, sheriff, sería bueno que me diera una estrella de ayudante; le acompañaré a detener a Morgan y a Wilde.


  —Gracias, muchacho, mejor iré acompañado que solo. Me temo que no van a tomar muy bien las cosas. Vas a necesitar un arma aunque no quieras usarla. Si llevas estrella, debes enfundar un revólver o un rifle.


  —Iré a buscar el revólver que guardo en el birlocho, un «Colt» que un día fue de mi padre.


  —Como gustes. La ciudad va a apreciarte mucho cuando sepa todo lo que estás haciendo. Recuperarás el Black Star y podrás solicitar una indemnización que te resarza de los perjuicios causados por Morgan.


  Mas, Hat y Miltok ignoraban que Wilde les había visto llevando a Perkins a la cárcel y había corrido a contárselo a Morgan.


  —¿Estás seguro? —inquirió el ranchero.


  —Seguro —asintió casi tembloroso—. Ese borracho nos ha delatado, luego irá a la corte y nos encerrarán a todos.


  —No temas, Wilde, esto lo solucionará Matt. —Destapó el tubo acústico y llamó—: ¡Matt!


  —¿Qué, Morgan?


  —Ven a mi despacho.


  El guardaespaldas no tardó en presentarse, quedándose en el umbral de la puerta.


  —Tendrás que hacer otro trabajo como el de Forrester.


  —¿Perkins?


  —Lo has adivinado. Ese cobardón nos ha denunciado, pero si lo liquidas no podrá ir a la corte. ¿No es eso, Wilde?


  —Correcto.


  Morgan tomó un afilado estilete de su mesa escritorio. Con toda naturalidad, hallándose de espaldas a Wilde y antes de que éste pudiera percatarse de lo que sucedía, se lo hundió por entre las costillas, a la altura del corazón.


  Wilde no profirió un solo gruñido. Cayó hacia delante, con los ojos vidriosos y la boca desencajada.


  Matt no movió uno solo de sus músculos. Le empujó la cara con la punta de su bota y objetó:


  —¿También él iba a delatarle, Morgan?


  —Sí. Todos los cobardes, los que tienen miedo, acaban hablando.


  —¿Qué hacemos ahora con su cuerpo?


  —Lo enterrarás en el patio posterior. Quedará como que se ha largado de la ciudad.


  —¿Y Perkins?


  —Más tarde, lo liquidarás. En el callejón hay una ventana que da a las celdas. Sólo hay que asomarse a ella y llamar a Perkins. El creerá que vas a salvarlo y, cuando asome, lo envías al infierno.


  —Perfecto, Morgan, pero creo que será mejor tomar mañana el tren para otra ciudad.


  —Sí, soy de la misma opinión. Además de disparar bien, tú y yo nos comprendemos. Estará bien que te gratifique con cinco mil dólares.


  —Aceptado, Morgan, pero si me los da ahora, mejor.


  —Como quieras.


  Morgan separó un cuadro de la pared y apareció una caja metálica empotrada en ella. Movió la combinación y la abrió, mostrando varios montones de fajos de billetes.


  —¡Apártese de ahí, Morgan! —ordenó súbitamente Matt que, en la situación difícil, quería sacar el máximo y desaparecer.


  —¿Qué ocurre, Matt? —inquirió Morgan con naturalidad al tiempo que, de entre los billetes, sacaba un revólver y disparaba a boca de jarro contra Matt sin darle tiempo a disparar a su vez.


  Matt cayó con los ojos abiertos por la sorpresa.


  Morgan, que sabía que aquella detonación había tenido que ser oída, se apresuró a tomar los billetes cuando escuchó golpes en la puerta de su casa.


  Fue llenándose los bolsillos de la chaqueta con todo el dinero allí guardado, y que era mucho.


  Cuando iba a salir, se encontró con que en el umbral de su despacho ya había un hombre con un revólver en la mano.


  —Quieto, Morgan, está perdido.


  —¡Maldito Hamilton, tú tienes la culpa, muere!


  Morgan disparó, pero ya Hat había saltado a un lado de la puerta y disparaba a su vez. El brazo armado de Morgan quedó perforado por dos limpios balazos y el arma escapó de entre sus dedos.


  —¡Hijo de perra, no me dejarás vivo, no me ahorcarán!


  Con su voluminoso cuerpo, Morgan corrió hacia la salida, pero la pierna de Hamilton se interpuso entre sus pies y cayó de bruces mientras manchaba el suelo con la sangre de su brazo.


  Cuando Arthur Morgan alzó la cabeza vio ante sí la figura del sheriff Miltok que le apuntaba con su escopeta de doble cañón.


  El terror le hizo temblar.


  Nadie podría impedir ya que le colgaran de una cuerda de cáñamo por el cuello hasta que sobreviniera la muerte. Aquéllas, poco más o menos, serían las palabras del juez al pronunciar la sentencia.


  EPILOGO


  Sophia Dalton se abrazó a Hat con los ojos anegados de lágrimas. Tras ella, el coronel carraspeó. No muy lejos se hallaba Bárbara Hamilton, todos en el hall del hotel en la suave madrugada canicular,


  —Creo, Hat, que te debo una explicación. Perdí un poco el control al leer el periódico. Ahora, es distinto, todo se ha aclarado y el sheriff ha contado lo ocurrido. Es difícil para mí decir esto, pero me avergüenzo de mi comportamiento; debí confiar más en ti.


  —Le doy las gracias en nombre de los Hamilton —indicó Bárbara tras él.


  —Bueno, coronel, creo que cualquier padre que estimara mucho a su hija habría actuado igual.


  —Shoshoni era una ciudad violenta, pero después de la limpieza que tú has hecho, creo que habrá más paz. Como abogado sabrás ayudarla a salir adelante. Además, según creo haber oído, llevarás el rancho a la par que tu bufete.


  —Así es, coronel, y me agradaría que usted también pasara algún tiempo en él. Mi madre se siente sola y entre ambos podrían cuidar a los nietos que Sophia y yo nos encargaremos de darles.


  —Señora Hamilton —le ofreció su brazo—, opino que mejor nos marchamos y dejamos sola a la pareja. Estoy seguro de que necesitan explicarse muchas cosas.


  El coronel y Bárbara se alejaron del vestíbulo donde Hat y Sophia quedaron solos. El hombre dijo:


  —Verás, Sophia, en cuanto a la foto del saloon...


  Ella le tapó la boca con su mano, suavemente.


  —La vieja Sally, al enterarse de lo ocurrido, ha venido a contármelo todo. Esa mujer es un tanto pintoresca, pero ¿sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —Creo que también te quiere mucho. Al final voy a tener celos de todo el mundo. Todos van a pretender acapararte y tú sólo has de ser para mí.


  Hat asintió con la cabeza, ya que su boca estaba demasiado ocupada saboreando la miel de los gordezuelos labios de Sophia Dalton.


  


  F I N
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